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ADVERTENCIAS INTERESANTES.

Siéndonoi enteramente imposible encontrar giro de 
cantidades pequeñas, y deseando esta Administración 
regularizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
constantes abonados á quienes se está sirviendo como 
suscritores ind efini..os, nos remitan el importe de las 
cantidades por que se hallen en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas det tesoro público, letras 
de fácil cobro ó sellos de correos, á la urden de el Direc­
tor-Administrador ü . S erapio  E scolar.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin del 
presente mes , se servirán renovarle oportunamente, 
para evitar todo retraso en el recibo de los números, es- 
presando en letra clara é inteligible, asi el nombre como 
la residencia y dirección ^ue deba darse. Los que se tras­
laden de domicilio, deberán designar el punto en que an­
tes rcsidiaií.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espera sea satisfecho á la per- 
sona que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
de la Dedaccioti y la firma del director D. S . E scolar.

Con motivo de la dificultad que se ofrece para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insig­
nificantes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
milensuscriciones, ó bien en la Dedaccion de este perió­
dico, Concepción Gerónima, U , principal. 

á .‘ Por sellos de franqueo de la correspondencia, 
i . ’ Por libranzas del Giro mutuo de iiacieiida, á 

favor de ü . S . E scolar .
Tomo XVU.

4.* En fin, por los comisiojiados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

evitar estravlo y para seguridad de los suscritores, debe­
rán ye7iir certificadas; medio único de responder la Ad­
ministración de ellas y de lograr que lleguen á su destino.

En la necesidad de regularizar la administración de 
este periódico, rogamos á tas personas que repetidas veces 
han mostrado el deseo de que se. les considere como sus­
critores permanentes ó indefinido.?, se sirvan remitir el 
importe de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos establecido dentro del primer trim estre  
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y franco de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

HADRU) 18 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 0 .

LA FIEBRE AMARILLA
CONSIDERADA DAJO E L  ASPECTO MÉDICO-POLÍTICO.

T E R C E R  a r t í c u l o .

PRODUCCION DE LA FIEBRE AMARILLA.

(Continuación.)

M eteorología. N o debe suponerse que concurra 
la meteorología á la producción de la fiebre amarilla 
por la acción particular de uno de sus elementos, 
sino por la combinada que resulta de la reunión de 
varios. El calor por sí solo, la mayor ó menor hu­
medad, una determinada presión atmosférica, estos 
ó los otros vientos, etc., etc., no alcanzan aislada­
mente á influir en la generación de la enfermedad. 
Su combinación, en las estaciones para ella más favo­
rables, es quien ejerce sin duda alguna poderosa in­
fluencia, tanto para engendrarla, como para de­
terminar la reaparición de las epidemias donde 
reina endémicamente, y  para su desarrollo y  ma­
nifestación primera ó accidental en aquellos países 
donde es exótica. Fijémonos bien en este hecho, 
para nuestro país muy importante : las epidemias 
accidentales, las que invaden climas apartados de
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aquellos en que de ordinario es el azote endémico y  
con frecuencia epidémico, necesitan una meteorolo- 
gia especial para su desenvolvimiento y  propaga­
ción. Harto lo acredita el hecho de no aparecer has­
ta el fin de los estíos en que dicha combinación me­
teorológica ha existido, ó en los otoños que á ellos 
siguen, todavía sujetos á la propia influencia.

Es difícil, y suponemos que seguirá siéndolo 
aun cuando las ciencias avancen mucho.más, espli- 
car cómo ayuda el estado meteorológico á produ­
cir el agente morbífico. Cuantas explicaciones se 
pretenda dar, quedarán por ahora reducidas á pu­
ras hipótesis. Ni aun podremos deslindar, tras de 
largos y  empeñados esfuerzos, si obra alterando 
tan solo las cosas esteriores que al hombre rodean 
{circwmfusa), ó modificando su organismo ó fin 
de darle aptitud más ó menos duradera para con­
traer el mal. De tal suerte se combinan estas accio­
nes, que faltando la una habría de quedar anulada 
la otra. La causa específica generadora de la fiebre 
amarilla resultaría estéril, y no podría ser recono­
cida y  apreciada, á no imprimir las modificaciones 
que imprime en los sugetos no aclimatados. Supón­
gase la falta de aptitud en todos para recibir aque­
lla perniciosa influencia, esto es, la falta de recepti- 
Didad, y la fiebre amarilla dejaría de manifestarse, 
desaparecería ipso fado.

Averiguar la naturaleza de esta modificación 
que sufre el organismo del hombre bajo el influjo 
de todas las causas generales que vamos exami­
nando, equivaldría á descubrir cuál sea en todas 
sus partes la esencia de la enfermedad; pretensión 
que nos parece excesivamente exagerada. Limité­
monos, pues, á fijar la consideración en algunas 
condiciones meteorológicas de aquellas que más im­
portantes parecen.

El calor atmosférico entra sin duda alguna por 
muchísimo en la producción y propagación de esta 
pestilencia, constituyendo uno de los más poderosos 
elementos de su etiología; pues que de una manera 
constante se observa que un notable y  seguido des­
censo de la temperatura extínguela enfermedad, y  
al contrario, favorece su desarrollo un determinado 
grado de calor. Si no es este uno de sus primeros 
principios ó elementos, es al menos uno de sus más 
poderosos auxiliares ó de sus más esenciales con­
diciones.

Valentín sienta que hay dos cosas indispensa­
bles para la producción de la enfermedad que nos 
ocupa: el calor atmosférico y  un foco de infección, 
que en su doctrina quiere más bien decir de cor­
rupción ó podredumbre. Ya se sabe que este médi­
co era anticontagionista, y no había menester de 
miasma especial alguno para esplicar á su manera 
la patogenia del mal.

Y no cuenta sin embargo por sí solo con tanto 
poder como á primera vista se creerá con facilidad; 
pues vemos por una parte que su mayor exagera­
ción no es proporcionadamente favorable al desar­
rollo de la dolencia, y por otra que no puede con 
precisión determinarse el grado más favorable á la 
producción de esta, ni de un modo seguro aquel 
que en su desconsolé sirve de límite. Si la elevación 
de la temperatura diese la medida de la inminen­
cia de la enfermedad; si constituyera su causa úni­
ca, directa y esencial, allí reinarla la fiebre amarilla 
de un modo más intenso y  continuo donde fuese la 
temperatura más alta.

Que no sucede esto , así con claridad lo prueba 
el hecho de la completa inmunidad que las regiones 
tropicales ofrecen, y aun el de no guardar relación 
en las Antillas cada año el número de enfermos 
con la intensidad mayor ó menor del calor, aun to­
mando en consideración el número de europeos re­
cien llegados.

Otra consideración que constituye de paso una 
de las que con mayor fuerza inclinan á reconocer la 
existencia de un agente miasmático específico como 
causa primera y  esencial de la pestilencia, es el he­
cho de Observación, constante en todos los países, 
de no ser acometidos con igualdad, cuando una epi­
demia aparece, todos los barrios de una población 
misma, todas las poblaciones inmediatas en que 
es igual la temperatura, y hasta un crecido número 
de habitantes al mismo tiempo. Si al calor se de­
biera el fenómeno, aun junto 'con la humedad, 
obraría sin duda alguna á un tiempo en una po­
blación entera y aun en sus cercanías.

Lo que de cierto hay es, que el gérmen de esta 
pestilencia se desenvuelve y  propaga con facilidad 
mayor cuando concurre un calor atmosférico con­
tinuado, ó al menos calores pasajeros y repetidos.

Conviénese generalmente, con Thomas, en que 
el desarrollo expontáneo de la enfermedad no puede 
efectuarse si no bajóla influencia de una temperatu­
ra prolongada de 2(3 á 27 del centígrado al menos, 
aunque se halla con repetición aprobado que pue­
de conservarse y trasladarse de unos lugares a otros 
siquiera sea mucho menor. Por esto se la ha visto 
aparecer en algunos puntos en estaciones frescas, ó 
subsistir aun cuando haya sufrido la temperatura 
muy notable descenso. En un buque que iba desde 
América á Soutamptom se manifestó á fines de No­
viembre. Aubert dice haberla observado en puntos 
donde no escedia el calor de Ib”.; Arejula nos in­
forma de que existió en Cádiz el año 1800 cuan­
do el termómetro marcaba tan solo 13”. El año 
de 1828 se padeció en Gibraltar en el rigor del in­
vierno. En Irlanda, fué importada en los meses 
de Enero y Febrero. Los hielos del banco de Ter-
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ranova no han sido poderosos á alcanzar una com­
pleta preservación. Conocido es el singular hecho 
de haber seguido haciendo extragos en Filadelfia, 
el año 1703, aunque marcaba cero el termómetro, á 
cuya temperatura pudo sacrificar en nueve dias 118 
personas. En la misma ciudad reinó por Noviembre 
y Diciembre el año de 176 2. En el de 1791, ocasionó 
sérios desastres en Baltimore, aun cuando hacia 
mucho frió, y  no detuvo su marcha hasta después 
de fuertes y  repetidas heladas. Por seguro puede te­
nerse que en Barcelona el año de 1821, y  en la po­
blación y Alicante en el que va á terminar, se ha­
brá .mantenido la enfermedad siendo algunos dias 
la temperatura de 10 á 12 grados. Pero, lo volve­
mos á repetir, con una baja temperatura rarísima 
vez coexi§te, sino en el caso de haber sido im­
portada y  adquirido cuerpo bajo la influencia de 
una mucho mayor.

La Facultad de medicina de París, en el informe 
otras veces citado, fijó como mínimum de calor ne­
cesario para que la fiebre amarilla se produzca, los 
mismos 26 grados que admitió M. Thonias algunos 
años después. Lefort opina que no hay que temerlas 
invasiones cuando la temperatura no escede de IS.” 
centígrado.

El calor es siempre una de las más asenciales 
condiciones para la génesis y  propagación de la fie­
bre amarilla, subiendo su actividad de punto cuan­
do se reúne á la humedad. Por eso en las Indias oc­
cidentales aparece desde Mayo, y  mejor desde Junio 
úfin deOctubre, en* que concurren con todo su poder 
esos elementos; mientras que en el continente ame­
ricano—en Nueva-Orleans por ejemplo, y  en Char- 
leston—se manifiesta generalmente desde Agosto 
á Octubre ó Noviembre, después de veranos muy 
calurosos. En la misma época del año, y concurrien­
do las propias circunstancias de elevada temperatu­
ra, que ni aun templan las tempestades propias del 
estío, se efectúan generalmente las importaciones en 
Kuropa.

Como hay que atender principalmente en tales 
materias á la regla general, aun cuando no se dej en 

’̂ as escepciones en completo olvido, conviene mucho 
advertir por ser de observación constante que la fie­
bre amarilla, no se importa en Europa si no cuando 
marca el termómetro una temperatura que no baja 
de 20 grados R. ó 25 centígrado, aun que descien­
da después hasta una mitad.

De estos datos y conocimientos se deducen con­
secuencias sanitarias de grandísimo interes. En 
primer lugar, aquellos paises donde la temperatura 
no llega á grado tan tanto alto, corren mucho menos 
riesgo de sufrir funestas importaciones, y  no han 
menester por tanto, para preservarse, de medidas sa­
nitarias muy rigorosas. Aun dándose el desgraciado

caso de una importación, es dificil que el mal 
cunda como en las costas de los paises meridionales.

En España mismo estamos viendo con repetición 
la inmensa diferencia que hay entre las costas me­
ridionales y las del norte y  occidente. Todas las epi­
demias de fiebre amarilla han ocurrido en las pri­
meras, si se esceptúa la de Pasages de 1823, que 
fué insignificante. Y si de esta especie de inmunidad 
gozan algunas de las costas de un país como Espa­
ña ¿qué preservación exigirán contra el azote ame­
ricano las de los paises del Norte de Europa? De 
esta comparación resulta, que fuera absurdo, al 
tratar de un convenio sanitario internacional, por 
ejemplo, pretender que todas las naciones europeas 
aceptaran una cuarentena común?

La humedad, asociada al calor, es otro de los 
mas activos elementos que concurren á la expon- 
tánea producción de la enfermedad, y también á fa­
vorecer su importación y  propagación. El calor sin 
el auxilio de la humedad, se tiene por escasamente 
eficaz para esa generación mortífera. Allí, donde la 
atmósfera está seca y  pura; donde no se levantan, 
por la acción del sol, vapores de agua del mar y  da 
los rios, mezclada ó no; donde tampoco hay eflu­
vios, más ó menos pútridos, salidos de los pan­
tanos, la enfermedad no aparece. Ni en los desiertos 
de la Arabia y  de Diabekir, donde el calor sube du­
rante el dia á 40 y  44°., no bajando de 34 por la 
noche; ni en las costas del Perú, que desde Tumbes 
á Lima son unos arenales; ni en otros varios paises, 
aun que muy cálidos secos, se desenvuelve jamás 
la fiebre amarilla.

La concurrencia, pues, del caloT y  de la humedad, 
parece constituir una condición,que parece del todo 
necesaria, pero que al menos es importantísima. ¿No 
ayudara esta circunstancia á probar que la enferme­
dad es debida á un fermento especial ó de naturaleza 
parasitaria?... Limetémonos por ahora á esta sencilla 
advertencia.

Hasta la observación de no ser favorables á la 
producion de la fiebre amarilla las aguas torren­
ciales de los trópicos, que con violenciasuma corren 
limpiando el terreno sobre que caen, viene á inclinar 
el ánimo á conceder grande importancia á los mias­
mas procedentes de las aguas más ó menos dete­
nidas.

Es que no alcanza por sí sola, la humedad como 
no alcanza el calor, á dar el funesto resultado mor­
boso que se estudia: son condiciones que le favore­
cen, como favorecen toda fermetacioii. Thomas lo 
advierte con insistencia (1): si su influjo es gran­
de, no se debe á otracosaqueála circunstancia de ser 
necesaria para la putrefacción de las materias anima­
les y  vejetales que hay en el suelo, y  por consiguien-
-  ------- - ------- ■ ■ I

(1) Tratíé ip rá tiq u e  ^6  la J le v re  jn n n e .
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te para crear un foco de infección. Cuando las llu­
vias son muy copio.sas durante el estío, cómo cada 
día se renuevan las ag^uas detenidas, impidiendo 
su corrupción, la epidemia ó no aparece ó se mitiga, 
según dice haber comprobado en Nueva Orleans, 
primero los años de i8¿L y 182»,y  después en IHPi.

Ofrece seguramente algo del carácter palúdico, 
aun ciando no pueda confundirse con las fiebres de 
esta naturaleza. A mediados del verano, cuando es 
herido por los ardientes rayos del sol el fondo de 
los puertos, délos rios, de los pantanos, salados ó no, 
y  entran los residuos de sustancias orgánicas que 
el fango contiene en una especie de fermentación 
especial, entonces es cuando parecen producirse los 
miasmas deletéreos que dan sér á la fiebre amarilla. 
No es de extrañar por tanto queDeveze y algunos 
Otros atribuyeran el azote á .la sola influencia de los 
puertos, si bien no puede aceptarse una opinión que 
por lo esclusiva parece demasiadamente aventurada. 
En buen hora que alli donde abundan aguas cargadas 
de sustancias orgánicas en descomposición, se pro­
duzcan dañosos efluvios cuya naturaleza es estudia­
da en nuestros dias con la solicitud mas prolija; pero 
esos efluviosj siquiera ofrezcan puntos de semejan­
za, se distinguen tanto de los generadores de la 
fiebre amarilla como la diversidad de sus productos 
n;iorbosos revela. Son los unos g'enerales, comunes 
á todos los paises,y do quieraengendran las propias 
afecciones;- mientras que los otros son, conforme 
hemos dicho, propios y  peculiares de ciertos puntos 
de América.

Que entra por mucho la descomposición ó fer­
mentación de las sustancias orgánicas en la, forma­
ción del miasma especial de la fiebre americana, so­
bre dictarlo la razón lo revela así mismo la expe­
riencia. Tiene evidentemente por origen, la fiebre 
amarilla un miasma especial, esclusivamente suyo; 
como le tienen el cólera, la peste y  otras afeccio­
nes de naturaleza miasmática, miasma que siempre 
reproduce el mismo tipo morboso.

Hay quien atribuye cierta influencia al esta­
do eléctrico de la atmósfera. «Todos los médicos, 
-dice el Dr. Cornillac, han visto, durante las mor- 
«tíferas epidemias de las Antillas, no solamente á 
-«enfermos que se hallaban gravemente atacados en 
»el segundo periodo, sino á otros próximos ya á 
»la convalecencia, que en el séptimo dia cayeron sú- 
»hitamente en el estado más grave durante una tem. 
»pestad?«

La ozonometría no ha dado hasta el presente á 
conocer bien si alguna cosa concurre la disminución 
del ozono á-laproducción de tan singular dolencia. De 
notar es que mientras Domeier señaló como causa 
de la enfermedad falta  de exignacion del aire, 
Davidson (según Moreau de Jonnés) la hizo al con­

trario depender de un esceso del mismo gas. Si al. 
gima enseñanza suministraran eii adelante las ob­
servaciones ozono métricas, habria que reconocer que 
ya con anterioridad se había Ajado la atención en el 
oxígeno del aire.

Dícese que los vientos fuertes del oeste y del sud, 
que en las Antillas reinan durante la estación de las 
lluvias, ayudan algún tanto al resultado que favo­
recen tan variados elementos. Á1 menos influyen 
como las tempestades en los enfermos, si es que no 
concurren al desarrollo del minsma especial gene­
rador del azote americano.

Los que se han resistido á admitir una causa es­
pecial, un miasma contagioso de la fiebre amarilla, 
mostrando empeño decidido de atribuirla á causas 
locales deinsalubridad,— que pueden existir en todos 
los climas y países, siquiera sean más ó menos fa­
vorecidas por el clima, la estación, las condiciones 
de calor, humedad, etc.,—han dado grande impor­
tancia ála acumulación desustancias orgánicas en los 
puertos y playas, al desemboque en esos sitios de 
cloacasó letrinas, ála proximidad de los cementerios, 
á la  suciedad délos barrios cercanos al m ar,álas ma­
las condiciones de limpieza y  salubridad de las ca. 
sas, etc., etc Pero más adelante veremos cuán escasa 
participación puede concederse á estas condiciones 
de insalubridad, comunes y  por decirlo así ^er- 
petuas.

¿Para qué hacer mención de otras causas, aun 
más inciertas y  de menor importancia que las refe­
ridas? No es cosa de consignar aquí ciertas condi­
ciones individuales, que favorecen la invasión de la 
enfermedad en aquellas personas que las reúnen.

Entre ellas, solamente es digna de muy alta 
consideración la fa lta  de aclimatacwi\ que al me­
nos constituye por sí sola la mitad de la dolen­
cia. Siendo impotente para obrar sobre los natura­
les y  ios ya aclimatados el miasma especial que pro­
duce la fiebre am arilla, en perpétua impotencia ha­
bria de quedarse á no concurrir personas no acli­
matadas á darle acceso y pábulo.

Todos los datos presentados en este «tercer ar- 
tIcdloj’ acerca de la producción de la feh'^e ama­
rilla  en los países que la sirven de cuna, y  de las 
causas que en los otros favorecen su desenvolvi­
miento cuando la importación acaece,y su propaga­
ción á mayor ó menor distancia de las costas, son de 
importancia inmensa para determinar el más seguro 
sistema de preservación, según manifestaremos más 
adelante. Nos informan de los países que inspiran 
recelo, respecto á los cuales hay necesidad de pru- 
dente resguardo; nos dan á conocer la estación en 
que son más temibles las importaciones y la propa­
gación del mal; nos advierten de las causas que 
favorecen la estension y la duración de las epide­
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mías, y  nos facilitan el desculDrimiento de eficaces 
medios para ahogar en su propia cuna al feroz 
mónstruo que un siglo y otro devora, sin saciarse 
jamás, á los europeos que visitan esas regiones del 
nuevo mundo, y  aun los acomete y  destruye, sa­
liendo de sus ántros, en las saludables costas de 
esta parte del globo terráqueo.

A otro resultado importantísimo conducen: al 
más profundo convencimiento . del carácter exótico 
de la enfermedad, á reconocerla como importable y  
trasmisible, á probar, en una palabra, que es con­
tagiosa.

En el oportuno lugar iremos tratando más es- 
tensamente todos estos interesantes puntos.

(S «  concluirá,-)

V A L O R  T E R A P É U T IC O  DEL CALDO.

(C o n c lu s ió n .)

D e  l o  q u e  p r e c e d e ,  p o d e m o s  m u y  f á c i l m e n t e  d e d u ­
c i r  l a s  r e g l a s  p a r a  l a  p r e p a r a c i ó n  d e  u n  c a l d o  n u t r i t i ­
v o ,  q u e  h a  d e  s e r v i r  p a r a  l a  a l i m e n t a c i ó n  d e  u n  e n f e r ­
m o  q u e  n o  p u e d e  d i g e r i r .  D e s d e  l u e g o  n o  s e  d e b e  l a v a r  
l a  c a r n e  e n  m u c h a  a g u a ,  n i  m a g u l l a r l a  p a r a  q u e  s a l g a  
l a  s a n g r e .  N o  s e  p o n d r á  l a  c a r n e  e n  a g u a  c o c i e n d o ,  c o m o  
a e  h a c e  e n  l a s  c o c i n a s  c u a n d o  s e  q u i e r e  o b t e n e r  u n  
c a l d o  m u y  s a b r o s o ;  s e  p o n d r á  e n  a g u a  f r i a ,  y  s e  c a l e n t a r á  
l e n t a m e n t e  h a s t a  l a  e b u l l i c i ó n ;  d e  e s t e  m o d o  l a  f i b r i n a  
y  l a  a l b ú m i n a  d e l  m ú s c u l o  s e r á n  e x t r a í d a s  p o r  e l  a g u a  
a n t e s  d e  c o a g u l a r s e ,  y  n o  s e  f o r m a r á  e n  l a  s u p e r f i c i e  d e  
l a  c a r n e  u n a  c a p a  i n s o l u b l e  q u e  i m p i d a  e l  a c c e s o  d e l  

a g u a .  L a  a l b ú m i n a  d e l  m ú s c u l o ,  c o a g u l a d a  e n  f o r m a  d e  
e s p u m a ,  e s  s e p a r a d a  p o r  l a s  c o c i n e r a s :  e n  n u e s t r o  c a s o  
n o  s e  e s p u m a r á  e l  c a l d o ,  p o r q u e  e s t a  a l b ú m i n a ,  e n  c o n ­
t a c t o  c o n  e l  a g u a  h i r v i e n d o ,  s e  t r a s f o r m a r á  y  c o n t r i ­
b u i r á  á  a u m e n t a r  l a  r i q u e z a  d e l  l í q u i d o  e n  p e p t o n a .

L a  c o c c i ó n  s e  h a r á  e n  u n a  m a r m i t a  c e r r a d a ,  y  s i  e s  
p o s i b l e  e n  u n a  d e  t o r n i l l o ,  q u e  n o  d e j e  e s c a p a r  e l  v a p o r  
d e  a g u a ,  y  c u y o  u s o  e m p i e z a  á  g e n e r a l i z a r s e  e n  A l e ­
m a n i a .

E n  c u a n t o  a l  t i e m p o  d e  l a  c o c c i ó n ,  n o  d e b e r á  s e r  m e ­
n o s  d e  c i n c o  h o r a s :  e n  l a  p r á c t i c a  s e  p o d r á ,  s e g ú n  l o s  
c a s o s ,  d e j a r  l a  m a r m i t a  e n  e l  f u e g o  m á s  t i e m p o ,  t e n i e n ­
d o  c u i d a d o  d e  r e v i s a r  l a  t a p a d e r a  d e s p u é s  d e  h a b e r  s a ­

c a d o  c i e r t a  c a n t i d a d  d e  c a l d o ,  y  d e  r e n o v a r  l a  c a r n e  
c a d a  v e i n t i c u a t r o  h o r a s  c o n  l a s  p r e c a u c i o n e s  i n d i c a d a s .

E l  l í q u i d o  o b t e n i d o  d e  e s t e  m o d o ,  e s  d e  c o l o r  a m a r i l l o  
c l a r o ,  s i e m p r e  u n  p o c o  e s p e s o , y  c o n  u n a  c a p a  d e  g r a s a  
q u e  h a y  q u e  q u i t a r  c o n  p a p e l  d e  f i l t r o  ó  c o n  l a  c u ­
c h a r a ,  p a r a  e v i t a r  q u e  e l  c a l d o  c o n t e n g a  a l  e n f r i a r s e  
g r a s a  f i j a .  E l  o l o r  d e  e s t e  c a l d o  e s  m u y  p e n e t r a n t e ,  y  s e  
p e r c i b e  á  d i s t a n c i a ; e l  s a b o r  e s  m á s  p r o n u n c i a d o  q u e  e l  
d e l  c a l d o  c o m ú n ,  y  a g r a d a  b a s t a d l o s  n i ñ o s .  P a r a  l o s  
a d u l t o s  s e  a ñ a d i r á  u n  p q c o  d e  s a l .

P e r o  e l  c a l d o  n o  e s  s o l o  u n  n u t r i m e n t o ,  e s  t a m b i é n  
c o m o  l o  h a  d e m o s t r a d o  S c h i f f  u n  peptógeno , t a n t o  m á s  
a c l i v o ,  c u a n t o  m á s  p r o l o n g a d a  h a  s i d o  l a  c o c c i ó n .  E s t a  
d o b l e  p r o p i e d a d  h a c e  a l  c a l d o  u n a  s u s t a n c i a  p r e c i o s a  
e n  t e r a p é u t i c a .

L o  q u e  s e  e n t i e n d e  p o r  s u s t a n c i a s  p e p t ó g e n a s ,  c u a l  
e s  s u  i n f l u j o  e n  l a  d i g e s t i ó n  e s t o m a c a l  y  d u o d e n a l ,  c ó m o  
o b r a n  s e g ú n  s o n  a b s o r b i d a s  p o r  e l  e s t ó m a g o ,  p o r  e l

i n t e s t i n o  d e l g a d o  ó  p o r  o t r a  p a r t e  d e l  c u e r p o ,  t o d o  e s t o  
h a  s i d o  b i e n  e s p l i c a d o  e n  l a s  o b r a s  d e l  S r .  S c h i f f ,  y  n o  
t e n e m o s  p o r  l o  t a n t o  n e c e s i d d  e n t r e t e n e r n o s  e n  e s t o s  
d e t a l l e s .

P a r a  l a  i n t e l i g e n c i a  d e  lo  q u e  s i g u e ,  n o s  l i m i t a r e m o s  
á  r e c o r d a r  q u e  S c h i f f  h a  a p l i c a d o  e l  n o m b r e  d e  p e p t ó -  
g e n a  á  t o d a s  l a s  s u s t a n c i a s  q u e ,  i n y e c t a d a s  e n  l a  s a n ­
g r e  ó  a b s o r b i d a s  p o r  u n  p u n t o  c u a l q u i e r a  d e l  c u e r p o ,  á  
e s c e p c i o Q  d e l  i n t e s t i n o  d e l g a d o ,  t i e n e n  l a  p r o p i e d a d  d o  
c a r g a r  a l  e s t ó m a g o  d e  p e p s i n a .  S i  e l  e s t ó m a g o  e s t á  
v a c í o ,  e l  f e r m e n t o  a s í  f o r m a d o  q u e d a  e n c e r r a d o  e n  l a s  
g l á n d u l a s  p é p t i c a s ,  h a s t a  q u e  u n a  c a u s a  c u a l q u i e r a  
p r o v o c a  s u  e s c r e c i o n .  B a s t a  e n t o n c e s  u n a  l i g e r a  i r r i t a ­
c i ó n  m e c á n i c a ,  y a  p o r  u n  c u e r p o  i n e r t e ,  y a  p o r  a l i m e n ­
t o s  i n g e r i d o s  p a r a  v e r t e r  e n  l a  m u c o s a  e l  j u g o  g á s t r i c o  
(íctico-, m i e n t r a s  q u e  e n  o l  e s t ó m a g o  n o  c a r g a d o  p o r  u n a  
a b s o r c i ó n  p r e l i m i n a r  d e  p e p t ó g e n a s ,  ó  f a t i g a  l o  p o r  u n a  
d i g e s t i ó n  c o p i o s a ,  l a s  m i s m a s  i r r i t a c i o n e s  m e c á n i c a *  n o  
p r o v o c a n  m á s  q u e  l a  e s c r e c i o n  d e  u n  l í q u i l o  m u c o s o ,  
á c i d o ,  s i n  a c c i ó n  s o b r e  l a s  s u s t a n c i a s  a l b u m i n o i d e a s .

L a s  p e g t ó g e n a s  n o  s o n  m e n o s  i n d i s p e n s a b l e s  p a r a  l a  
f o r m a c i ó n  d e l  j u g o  p a n c r e á t i c o ,  e n c a r g a d o  d o  d i s o l v e r  
y  t r a s f o r m a r  e n  p s p t o n a  l a s  m a t e r i a s  a l b u m i n o i d e a s  q u e  
l l e g a n  a l  d u o d e n o ,  a u n  n o  d i g e r i d a s  p o r  e l  e s t ó m a g o ;  
s o l a m e n t e  e n  e s t e  c a s o  n o  e s  i n d i f e r e n t e  q u e  l a s  p e p t ó ­
g e n a s  s e a n  a b s o r b i d a s  p o r  u n  p u n t o  c u a l q u i e r a  d e l  
c u e r p o ;  p u e s  s o l o  l a  a b s o r c i ó n  p o r  e l  « s t ó m a g o  p r o v o c a  
l a  f o r m a c i ó n  d e l  j u g o  p a n c r e á t i c o ,  a p ' o p a r a  d i g e r i r  l o s  
a l b u m i n o i d e o s .  E l  S r .  S c h i f f  h a  e s p l i c a d o  l a s  c a u s a s  d e  
e s t a  p a r t i c u l a r i d a d ,  y  h a  d e m o t r a d o  q u e  s o l o  p a s a n d o  
l a s  p e g t ó g e n a s  p o r  e l  b a z o ,  a b s o r b i d a s  p o r  e l  e s t ó m a g o ,  
a d q u i e r e n  l a  p r o p i e d a d  d e  c a r g a r  e l  p á n c r e a s .

P u e s  b i e n ,  d e  t o d a s  l a s  s u s t a n c i a s  p e p t ó g e n a s  e s t u ­
d i a d a s  p o r  e l  S r .  S c h i f f ,  l a  p e p t o n a ,  e s  d e c i r  e l  p r o d u c ­
t o  n a t u r a l  d e  l a  d i g e s t i ó n  e s t o m a c a l ,  e s  l a  m á s  a c t i v a .  
E l  e s t r a c t o  ó  l a  c o c c i ó n  a c u o s a  d e  m u c h a s  s u s t a n c i a s  
a l i m e n t i c i a s ,  c o m o  l a  c a r n e ,  h u e s o s  f r e s c o s ,  g r a n o s  d é  
c e r e a l e s  y  l e g u m i n o s a s ,  p a n ,  e t c . ,  s o n  i g u a l m e n t e  e s -  
c e l e n t e s p e p t ó g e n a s ,  y  a l  l a d o  d e  e s t a s  s u s t a n c i a s ,  t o ­
d a s  m á s  ó  m e n o s  a z o a d a s ,  h a y  u n a  n o  a z o a d a ,  l a  d e x t r i -  
n a  c u y a  a b s o r c i ó n  p r o d u c e  e n  e l  e s t ó m a g o  l o s  m i s m o s  
e f e c t o s  e n  u n  g r a d o  m u y  a l t o .  S a b i d o  e s  q u e  l a  d e x t r í -  
n a ,  e s  á  l o s  c u e r p o s  a m i l o i d e o s  l o  q u e  l a  p e p t o n a  á  l o s  
a l b u m i n o i d e o s ,  e s  d e c i r ,  e l  n u t r i m e n t o  d i r e c t a m e n t e  

a s i m i l a b l e ,  r e s u l t a d o  d e  l a  a c c i ó n  d e  l a  s a l i v a  y  d e l  j u g o  
p a n c r e á t i c o ,  s o b r e  l a s  s u s t a n c i a s  a m i l á c e a s .  E n  c u a n t o  
a l  c a l d o ,  e l  S r .  S c h i f f  h a  e n c o n t r a d o  q u e  e s  u n  p e p t ó -  

g e n o  i n d e p e n d i e n t e m e n t e  d e  s u  c u a l i d a d  d o  n u t r i m e n ­
t o ,  y  a u n  c u a n d o  l a  c o c c i ó n  d e  l a  c a r n e  h a y a  d u r a d o  
s o l o  a l g u n o s  i n s t a n t e s ;  p e r o  q u e  s u s  p r o p i e d a d e s  p e p t ó ­
g e n a s  s e  r e f u e r z a n  n o t a b l e m e n t e  p o r  l a  a c c i ó n  p r o l o n ­
g a d a  d e l  a g u a  h i r v i e n d o .

A  p a r t e  d e  e u  v a l o r  n u t r i t i v o  i n t r í n s e c o ,  e l  c a l d o
p r e p a r a d o  d e l  m o d o  d e s c r i t o ,  p r e s e n t a ,  p u e s ,  u n a  u t i ­
l i d a d  i n m e d i a t a  p a r a  e l  a c t o  d i g e s t i v o ,  a c t i v a n d o  e n  e  
e s t ó m a g o  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l a  p e p s i n a ,  q u e  d e  o t r o  m o d o  
n o  s e  f o r m a r í a  s i n o  d e s p u é s  d e  l a  e s t r a c c i o n  d e  l o s  a l i  
m e n t o s  p o r  l o s  l í q u i d o s  c o n t e n i d o s  e n  e l  e s t ó m a g o ,  y  
d e s p u é s  d e  l a  a b s o r c i ó n  d  • e s t e  e s t r a c t o  a c u o s o  p o r  l a  
m u c o s a  g á s t r i c a .  E n  l a s  c o n d i c i o n e s  n o r m a l e s  e s t a  u t i ­
l i d a d  t i e n e  p o c a  i m p o r t a n c i a ,  y  u n  h o m b r e  s a n o  d i g e ­
r i r á  p e r f e c t a m e n t e  b i e n  u n a  r a c i ó n  g r a n d e  d e  c a r n e . d e  
l e n t e j a s  y  d e  q u e s o ,  s i n  h a b e r  t o m a d o  a n t e s  c a l d o .  E n  
e s t e  c a s o  ( e l  m á s  c o m ú n  e n  I n g l a t e r r a  d o n d e  e l  c a l d o  n o  
f i g u r a  g e n e r a l m e n t e  e n  l a  c o m i d a  d i a r i a )  e l  e s t ó m a g o  
m i s m o  s e  e n c a r g a  d e  p r e p a r a r  e l  e s t r a c t o  p e p t ó g e n o
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d e  l o s  a l i m e n t o s ,  y  s i  l l e g a  a s i  t a r d e  l a  p e p s i n a ,  l a  d i -  1 
g e s t i ó n  V  l a  n u t r i c i ó n  n a d a  p i e r d e n .

P e r o  n o  s u c e d e  l o  m i s m o  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  a n o r ­
l e s  ó  p a t o l ó g i c a s .  E l  e s t ó m a g o ,  p o r  u n  c o n c u r s o  d e  c a u ­
s a s  m u y  d i v e r s a s  p u e d e  d e b i l i t a r s e  y  a u n  r e h u s a r  c o m ­
p l e t a m e n t e  l a  d i g e s t i ó n ,  c o m o  s u c e d e  e n  l a  ñ e b r e  
t r a u m á t i c a ,  p í i t r i d a ,  e t c .  E n  a m b o s  c a s o s  p o d r á  e l  c a l ­
d o  s e r  u n  v e r d a d e r o  r e m e d i o ;  e n  e l  p r i m e r o ,  p o r  s u s  
p r o p i e d a d e s  p e p t o g e n e a s ,  y  e n  e l  s e g u n d o  p o r  s u s  p r o ­
p i e d a d e s  n u t r i t i v a s .

S u p o n g a m o s  q u e  e l  t r a s t o r n o  d i g e s t i v o  c o n s i s t e  
ú n i c a m e n t e  e n  u n a  i n s u ñ c e n c i a  d e  l a  p e p s i n a  s e g r e -  
g r a d a  p o r  e l  e s t ó m a g o ,  e n t o n c e s  u n a  a b s r v a c i o n  s u ­
p l e m e n t a r i a  d e  p e p t ó g e n a s  o b r a r á  m e j o r  q u e  t o d o s  
l o s  m e d i c a m e n t o s ,  y  l l e n a n d o  d e  l a  i n d i c a c i ó n  c a u s a l  
c u r a r á  c o n  s e g u r i d a d  e l  m a l .  E l  S r *  S c h i f f ,  h a  d e m o s ­
t r a d o  e s t o  c l í n i c a m e n t e .

L a  d i s p e p s i a  p o r  I n s u f i c i e n c i a  d e  j u g o  g á s t r i c o  a c ­
t i v o ,  e x i s t e  m u y  f r e c u e n t e m e n t e  e n  l o s  c o n v a l e c i e n t e s  
d e  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s ,  á  c o u s e c u e a c i a  d e  c a t a r r o s  
g a s t r O ' i n t e s t i n a l e s ,  y  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a s  i n d i g e s t i o ­
n e s  p o r  e s c e s o  d e  a l i m e n t o s ,  a l g u n a s  v e c e s  t a m b i é n  
p a r e c e  s e r  i d i o p á t i c a .

E s  m u y  n o t a b l e  l a  r a p i d e z  d e  l a s  ^ c u r a c i o n e s ,  y  n i n ­
g ú n  m é d i c o  f a m i i i a r i z a d o  e n  l a s  p r e m i s a s  f i s i o l ó g i c a s ,  
y  l l a m a d o  p a r a  t r a t a r  m u c h o s  e n f e r m o s  a f e c t a d o s  d e  
t r a s t o r n o s  g á s t r i c o s ,  d e j a r á  d e  o b t e n e r l a s  s e m e j a n t e s .  
N u e s t r a  p r á c t i c a  d e  a l g u n o s  a ñ o s  n o s  h a  s u m i n i s t r a d o  
m u c h o s  e j e m p l o s .

S í  l a  m e d i c a c i ó n  p e p t ó g e n a  e n  l a  d i s p e p s i a  i n d i c a ­
d a  p r o d u c e  u n a  m e j o r í a  p r o n t a  y  d e c i s i v a ,  s a t i s f a c i e n ­
d o  l a  i n d i c a c i ó n  c a u s a l ,  q u e  e s  r e f o r z a r  l a  a c t i v i d a d  
d i g e s t i v a  d e l  e s t ó m a g o ,  t i e n e  a u n  o t r a  a p l i c a c i ó n  s i n ­
t o m á t i c a  c u y o  c o n o c i m i e n t o  p u e d e  s e r  t i t i l  a l  m é d i c o .  
S a b i d o  e s  q u e  e x i s t e  u n a  f o r m a  d e  d i s p e p s i a  c a r a c t e ­
r i z a d a  p o r  l a  p r o d u c c i ó n  d e  u n  e s c e s o  d e  á c i d o  e n  e l  
e s t ó m a g o ;  e s t a  a f e c c i ó n ,  s i e m p r e  a c o m p a ñ a d a  d e  c a r ­
d i a l g í a  y  d e  m a l a  d i g e s t i ó n ,  e s  s u s c e p t i b l e  d e  a l i v i o ,  
s i n o  c u r a c i ó n ,  p o r  e l  u s o  p r o l o n g a d o  d e l  c a l d o ,  d e  l a  
d e x t r i n a ,  c o r t e z a  d e  j > a n ,  e t c , ,  y  d e  l o s  p e p t ó g e n a s  e n  
g e n e r a l .  L o s  e s p e r i m e n t o s  h e c h o s  s o b r e  l a  a c c i ó n  r e c í ­
p r o c a  d e  l o s  d i v e r s o s  e l e m e n t o s  d e l  j u g o  g á s t r i c o  a r t i ­
f i c i a l ,  d e m u e s t r a n ,  e n  e f e c t o ,  q u e  u n  e s c e s o  d e  p e p s i n a  
p u e d e  e n  c i e r t o  m o d o  l i m i t a r  y  n e u t r a l i z a r  l a  a c c i ó n  
d e l  á c i d o ;  d e  m o d o  q u e  a u m e n t a d o  a r t i f i c i a l m e n t e ,  c o n  
e l  u s o  d e  l a s  p e p t ó g e n a s ,  l a  s e c r e c i ó n  d e  l a  p e p s i n a  s e  
d i s m i n u y e n  l o s  m a l o s  e f e c t o s ,  r e s u l t a d o s  d e  l a  p r e s e n c i a  
d e  g r a n  c a n t i d a d  d e  á c i d o  l i b r e  e n  e l  e s t ó m a g o .  S e  e n ­
c o n t r a r á  u n  c a s o  c l í n i c o  d e  e s t a  e s p e c i e  e n  l a  o b r a  d e l  
p r o f e s o r  S c h i f f .

A u n q u e  u n  s o l o  c a s o  e n  m e d i c i n a  n o  p r u e b a  m u ­
c h o ,  h e m o s  c r e í d o  o p o r t u n o  r e c o r d a r l e  a q u í ,  c o n s i d e ­
r a n d o  q u e  e n  l a  p i r o s i s  á c i d a  l a  m e d i c a c i ó n  p o r  l o s  á l ­
c a l i s  n o  p r o d u c e  s i e m p r e  l o s  b u e n o s  e f e c t o s  q u e  p o ­
d r í a n  e s p e r a r s e .  H a y  p a r a  e s t o  d o s  r a z o n e s  f i s i o l ó g i ­
c a s ;  1.® n e u t r a l i z a n d o  a r t i f i c i a l m e n t e  e l  á c i d o  c o n  u n  
á l c a l i ,  e l  á c i d o  c o n t e n i d o  e n  e l  e s t ó m a g o  d e  u n  a n i m a l  
n o  t a r d a  e n  s e r  d e  n u e v o  s e g r e g a d o  c o n  m a y o r  a b u u -  
d a n c i a ¡ q u e  a n t e a .  2.® E s t á  d e m o s t r a d o  q u e  e l  á l c a l i ,  n e u ­
t r a l i z a n d o  e l  j u g o  g á s t r i c o ,  d e s t r u y e  s u s  p r o p i e d a d e s  
d i g e s t i v a s , ¡ m i e n t r a s  q u e  l a  d i g e s t i ó n  n o  e s  i n c o m p a t i b l e  
c o n  u n  e s c e s o  m o d e r a d o  d e  á c i d o .  L a s  p e p t ó g e n a s  n o  
t i e n e n  n i n g u n a  d e  e s t a s  d e s v e n t a j a s .

E n  t o d o  l o  d i c h o  b u s c a r á  e l  l e c t o r  e n  v a n o  l o s  e l e ­
m e n t o s  p a r a  e s t a b l e c e r  e l  d i a g n ó s t i c o  d i f e r e n c i a l  d e  
l a  d i s p e p s i a  p o r  I n s u f i c i e n c i a  d e l  j u g o  g á s t r i c o  a c t i v o .

C o m o  lo  h a  d i c h o  S c h i f f  s o l o  p o r  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  e$ 
ju v a n t ib u s  p o d e m o s  c o n s e g u i r l o ,  y  t a n t o  m e j o r  c u a n t o  
q u e  e s t e  m é t o d o  n o  o f r e c e  e l  m e n o r  p e l i g r o  p a r a  e l  e n ­
f e r m o .  P a r a  f i j a r  l o s  s í n t o m a s  p a t o g n o m ó n i c o s  d e  la  
a f e c c i ó n  q u e  n o s  o c u p a ,  s e  n e c e s i t a r í a  u n  n ú m e r o  
m u c h o  m á s  c o n s i d e r a b l e  d e  o b s e r v a c i o n e s  q u e  e l  q u e  
c u e n t a  l a  c i e n c i a .  Y  n o  h a y  q u e  h a c e r s e  i l u s i o n e s ;  
m u c h o s  p r á c t i c o s  q u e  e n s a y e n  l a  m e d i c a c i ó n  p e p t ó g e ­
n a  e n  l o s  c a s o s  m á s  f a v o r a b l e s  e n  a p a r i e n c i a ,  t r o p e z a ­
r á n  c o n  d e s e n g a ñ o s  q u e  l a s  h a g a n  d u d a r  d e  l a  j u s t i ­
c i a  d e  l a s  p r e m i s a s  f i s i o l ó g i c a s .  P u e s  b i e n ,  u n a  s o l a  
c o n s i d e r a c i ó n  p o d r á  d a r  c u e n t a  d e  u n a  p a r t e  d e  e s to s  
r e v e s e s  y  e s t i m u l a r l o s  á  n o  a b a n d o n a r  s u s  t e n t a t i v a s .

L a  p r o d u c c i ó n  d e  l o s  f e r m e n t o s  d i g e s t i v o s  s e  c o m ­
p o n e  d e  m u c h o s  f a c t o r e s ,  y  e s t á  r e l a c i o n a d a  c o n  p r o ­
c e s o s  m u y  c o m p l i c a d o s  q u e  n o  c o n o c e m o s  a u n  m á s  
q u e  e n  s u s  c a r a c t e r e s  m á s  g e n e r a l e s  y  e n  s u s  c o n d i ­
c i o n e s  m á s  e s e n c i a l e s .

S a b e m o s ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  l o s  m a t e r i a l e s  d e s t i n a d o s  
á  f o r m a r  l a  p e p ú n a  n o  p e r s i s t e n  e n  l a  s a n g r e ,  s i n o  q u e  
d e b e n  v e n i r  d e  f u e r a  p o r  l a  a b s o r c i ó n ,  y  q u e  l a s  s u s ­
t a n c i a s  p e p t ó g e u a s  s o n  q u í m i c a m e n t e  e l  o r i g e n  d e  
l a  p e p s i n a .

P e r o  l a s  s u s t a n c i a s  p e p t ó g e n a s  n o  s o n  i d é n t i c a s  á  le 
p e p s i n a  ( á  p e n a s  s e  s a b e  h o y  s i  l a  p e p s i n a  e s  u n  c u e r ­
p o  a z o a d o  ó  n o ) ,  d e b e n  p u e s  s u f r i r  t r a s f o r m a c i o n e s ,  y a  
e n  l a  s a n g r e ,  y a  e n  l a s  p a r e d e s  d e l  e s t ó m a g o  p a r a  c o n ­
v e r t i r s e  e n  p e p s i n a ,  y  o t r a s  p a r a  h a c e r s e  p a n c r e a t i n a  
e n  e l  p á n c r e a s .

T o d o  l o  q u e  c o n s t i t u y e  l a  e s e n c i a  d e  e s t a s  t r a s f o r -  
m a c i o n e s  n o s  e s  d e s c o n o c i d o ,  y  n o  p o d e m o s  a f i r m a r  
m a s  q u e  u n a  c o s a ;  q u e  l a  c o m p o s i c i ó n  n o r m a l  d e  la 
s a n g r e  e s t á  e n  u n a  r e l a c i ó n  i m p o r t a n t e  c o n  l a  s e c r e ­
c i ó n  n o r m a l  d e  l o s  l í q u i d o s  d i g e s t i v o s .  L o  p r u e b a  la 
f a l t a  t o t a l  d e  l a  p e p s i n a ,  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  s u  prO " 
d u c c i o n ,  a u n  d e s p u é s  d e  l a  a b s o r c i ó n  p r e l i m i n a r  de  
m a t e r i a  p e p t ó g e n a ,  e n  t o d a s  l a s  a f e c c i o n e s  a g u d a s  g r a ­
v e s ,  a c o m p a ñ a d a s  d e  a l t e r a c i o n e s  p r o f u n d a s  d e  l a  h e -  
m a t o s i s .  A h o r a  b i e n ,  s i  u n a  a l t e r a c i ó n  d e  l a  s a n g r e ,  t a l  
c o m o  e x i s t e  e n  l a  f i e b r e  t r a u m á t i c a  p o r  e j e m p l o ,  es  
c a p a z  d e  a b o l i r  e n t e r a m e n t e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l a  p e s i n a ,  
l í c i t o  e s  s u p o n e r  q u e  l a s  a l t e r a c i o n e s  d e  c u a l q u i e r a ,  o t r a  
n a t u r a l e z a ,  o  l a  m i s m a  a l t e r a c i ó n  e n  m e n o r  g r a d o ,  n o  
d e j a r á  d e  i n f i u i r  e n  e l  p r o c e s o  d i g e s t i v o .  ¡ C u á n t a s  d e  
e s t a s  a n o m a l í a s  e n  l a  c o m p o s i c i ó n  d é l a  s a n g r e  n o  s e  
o c u l t a n  a u n  á  n u e s t r o s  m e d i o s  d e  i n v e s t i g a c i ó n !

E n  c u a n t a s  d e  e s t a s  a n o m a l í a s  s o l o  t e n e m o s  n o t i c i a s  
e n  c i e r t a s  d i a d o s a s  ó  d e  d o b l e  s e n t i d o !  ¿ P o r  q u é  e n  c i e r ­
t a s  c l o r o s i s e n  a p a r i e n c i a  m u y  p r o n u n c i a d a s  l a s  f u n c i o ­
n e s  d i g e s t i v a s  p a r e c e n  v e r i f i c a r s e  n o r m a l m e n t e ,  m i e n t r a s  
q u e  e n  o t r a s  q u e  p a r e c e n  m á s  l i g e r a s  e x i s t e  u n  d i s g u s t o  
p r o f u n d o  p o r  e l  a l i m e n t o ,  ó  u n  a p e t i t o  p e r v e r t i d o  p o r  
s u s t a n c i a s  i n d i g e s t a s ,  c o n  l e n t i t u d  y  a u n  d i f i c u l i a d  
e v i d e n t e  d e  l a  d i g e s t i ó n ?  E s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  q u e  
p o d r í a m o s  m u l t i p l i c a r ,  d e b e n  e s t a r  p r e s e n t e s  e n  e l  e s ­
p í r i t u  d e l  m é d i c o  s i e m p r e  q u e  o b s e r v e  u n  t r a s t o r n o  
d i g e s t i v o ,  a p a r e n t e m e n t e  p o c o  c o n s i d e r a b l e ;  p e r o  q u e  
r e s i s t a  á  s u s  e s f u e r z o s  m e j o r  d i r i g i d o s .  L a s  c a u s a s  de 
e s t o s  d e s ó r d e n e s  c o m o  l o  h e m o s  v i s t o ,  p u e d e n  e s t a r  
o c u l t a s  y  p r o v e n i r  d e  l i g e r a s  a n o m a l í a s  d e  l a  c o m p o s i *  
c i o n  d e  l a  s a n g r e  c o n t r a  l a s  c u a l e s  s e r á  i n f r u c t u o s a  l8 
m e d i c a c i ó n  p o r  l o s  p e p t ó g e n a s .

N o  e s  m e n o s  c i e r t o  q u e  e n  m u c h o s  c a s o s  e s t a  m e d i ­
c a c i ó n  e s  n o  s o l o  ú t i l ,  s i n o  d e  u n a  e f i c a c i a  c u r a t i v a ,  i n ­
m e d i a t a  é  i n d u d a b l e .
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APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA FIEBRE AMARILLA DE 1870.

P r o p a g a c i ó n  y  d e s a r r o l l o .
Tomamos de la Independencia Médica el siguiente 

artículo del Dr. Robert, que hace conlinuacion del 
publicado en nuestro núm. 877, bajo el título uDocu- 
mentos para la historia de la actual epidemia de fiebre 
amaiilla en Barcelona,» y seguiremos dando cabida á 
los demás que publique; para dejar consignado en nues­
tras columnas lo único importante que hasta el dia se ha 
escrito sobre la epidem ia que acaba de terminar.

E n  e l  p r i m e r  a r t í c u l o  q u e  d e d i q u é  a l  e s t u d i o  d e  l a  
e p i d e m i a  q u e  d u r a n t e  t r e s  m e s e s  h a  a z o t a d o  á  B a r ­
c e l o n a ,  e x p u s e  d e  u n  m o d o  t e r m i n a n t e  q u e  e n  m i  s e n ­
t i r  s i e n d o  p é s i m a s  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  n u e s t r o  p u e r t o  y  
d e  l a  B a r c e l o n e t a ,  n o  s o n  n i  s e r á n  e n  n i n g ú n  c a s o  s u ­
f i c i e n t e s  p a r a  p r o d u c i r  e l  t i f u s  l e t e r o d e s ,  s i e m p r e  q u e  
f a l t e  l a  i m p o r t a c i ó n  d e l  g é r m e n  e x ó t i c o .  I n s i s t o  m u y  
p a r t i c u l a r m e n t e  e n  e s t e  p u n t o  p a r a  q u e  l o s  p e r i ó d i c o s  
d e  m e d i c i n a  d e  E s p a ñ a  q u e  h a n  m o s t r a d o  d e s e o s  d e  
c o n o c e r  e l  c r i t e r i o  q u e  e n  m a t e r i a  t a n  d e l i c a d a  a c e p t a n  
l o s  r e d a c t o r e s  d e  Z a  In d ep en d en c ia  M é d ic a ,  p u e d a n  s a ­
b e r  á  q u e  a t e n e r s e .

C o n o c i d o  p o r  l o  t a n t o  e l  o r i g e n  d e  l a  e p i d e m i a ,  i m ­
p o r t a  c o n o c e r  a h o r a  d e  q u é  m a n e r a  f u é  g a n a n d o  t e r ­

r e n o  p o r  l o s  d i v e r s o s  b a r r i o s  d e  l a  c a p i t a l ,  h a s t a  a l c a n ­
z a r  t o d o  s u  d e s a r r o l l o .

D u r a n t e  l a  ú l t i m a  q u i n c e n a  d e  A g o s t o  y  e n  l o s  p r i ­
m e r o s  d i a s  d e  S e t i e m b r e ,  l a  a f e c c i ó n  q u e d ó  l o c a l i z a d a  
e n  e l  a n d e n  b a j o  d e l  m u e l l e  v i e j o ,  p u n t o  q u e  p o r  e l  
s i n  n ú m e r o  d e  a l m a c e n e s ,  a t e s t a d o s  l o s  m á s  d e  g é n e ­
r o s  c o n t u m a c e s ,  y  p o r  l a s  d i v e r s a s  v i v i e n d a s  o s c u r a s  y  
s i n  v e n t i l a c i ó n  q u e  c o n t i e n e  r e ú n e  l a s  c o n d i c i o n e s  
m á s  á  p r o p ó s i t o  p a r a  f a v o r e c e r  e l  d e s a r r o l l o  n o  s o l o  d e l  
t i f u s  i c t e r o d e s ,  s i n o  d e  c u a l q u i e r a  g é r m e n  d e  m u e r t e ;  
c a s u a l m e n t e  d u r a n t e  a q u e l l o s  d i a s  l a s  o p e r a c i o n e s  d e l  
d r a g a d o  s e  e f e c t u a b a n  j u n t o  a l  m i s m o  a n d e n ,  y  e s  
f a c t i b l e  q u e  r e m o v i d o  e l  c i e n o  d e  l a s  a g u a s  d e l  p u e r t o ,  
s e  f o m e n t a r a  l a  a c c i ó n  m i a s m á t i c a .

S e a  d e  e s t o  l o  q u e  f u e r e ,  e s  l o  c i e r t o  q u e  u n  g r a n  
n ú m e r o  d e  c a r a b i n e r o s  d e s t i n a d o s  á  c u b r i r  e l  s e r v i c i o  
e n  e l  m u e l l e  v i e j o ,  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e  l a  d r a g a  y  l o s  
e m p l e a d o s  d e  l a  S a n i d a d  m a r í t i m a  q u e  t i e n e n  s u s  o f i ­
c i n a s  e n  e l  a n d e n  b a j o ,  o f r e c i e r o n  e l  p r i m e r  c o n t i n g e n ­
t e ;  e l  D r .  G o m i s ,  m é d i c o  d e l  p u e r t o ,  e l  s e c r e t a r i o  s e ­
ñ o r  C a p a c c i o  y  t r e c e  ó  c a t o r c e  e m p l e a d o s  i n f e r i o r e s  
m u r i e r o n  e n  p o c o s  d i a s ,  á  m á s  d e l  p r á c t i c o  s e ñ o r  G u a -  
r i n o ,  q u i e n  i m p u n e m e n t e  h a b l a  h e c h o  g r a n  n ú m e r o  d e  
v i a j e s  a l  p u e r t o  d e  l a  H a b a n a  y  á  v a r i o s  d e  l a s  A n t i ­
l l a s ,  y  a d e m á s  v a r i o s  c a r a b i n e r o s  y  g e n t e  d e l  m a r .  Q u e  
e l  f o c o  p r i n c i p a l  s e  e n c o n t r a b a  e n  e l  m u e l l e  v i e j o  y  e n  
e l  a n d e n  b a j o ,  y  q u e  e l  m u e l l e  n u e v o  m u c h o  m á s  e s ­
p a c i o s o ,  v e n t i l a d o  y  s i n  h a c i n a m i e n t o  d e  b u q u e s ,  p e r ­
m a n e c í a  m á s  l i m p i o ,  l o  p r u e b a  e n t r e  o t r o s ,  e l  s i g u i e n ­
t e  h e c h o :  u n  e s c a m p a v í a s  q u e d ó  f o n d e a d o  e n  a q u e l  
p u n t o  y  t u v o  u n  c o n s i d e r a b i l í s i m o  n ú m e r o  d e  a t a c a ­
d o s ,  y  d o s  v a p o r e s  d e  g u e r r a ,  c o n  m a y o r  d o t a c i ó n ,  
q u e  s e  t r a s l a d a r o n  c e r c a  d e  l a  p u n t a  d e l  p u e r t o ,  a p e ­
n a s  h a n  t e n i d o  d e f u n c i o n e s .

U n a  c o s a  a n á l o g a  a c o n t e c i ó  a ñ o s  a t r á s  e n  S a n t i a g o  
d e  C u b a ,  s e g ú n  m e  h a  i n d i c a d o  m i  d i s t i n g u i d o  a m i g o  
D .  J o a q u í n  d e  S o l e r ,  m é d i c o  d e  l a  A r m a d a :  e l  n a v i o  
S o le ra n o  t u v o  q u e  e m b a r r a n c a r  e n  l a  o r i l l a  d e l  m a r  y  
p e r d i ó  u n  8 0  p o r  1 0 0  d e  s u  t r i p u l a c i ó n ,  a l  p a s o  q u e  e l  
F ra n c is c o  de  A s is  e n  q u e  d i c h o  s e ñ o r  n a v e g a b a  y  q u e  
a n c l ó  e n  e l  c e n t r o  d e l  p u e r t o  n o  t u v o  m á s  d e  u n  3 0 .

H e  n o t a d o  t a m b i é n  q u e  a p e n a s  h a n  p r e s e n t a d o  i n ­
v a s i o n e s  l a s  m u c h í s i m a s  p e r s o n a s  o c u p a d a s  e n  l a s  o b r a s  
d e l  p u e r t o  y  q u e  n o  h a n  s u s p e n d i d o  n i  s i q u i e r a  u n  d i a  
s u s  f a e n a s ,  l o  c u a l e s  d e b i d o  e n  g r a n  p a r t e  á  q u e  s i e m ­
p r e  h a n  t r a b a j a d o  e n  e l  e s p i g ó n  d e l  O e s t e  y  e n  l a  v e r ­
t i e n t e  d e  M o n t j u l c l i ,  e s  d e c i r ,  á  l a  m a y o r  d i s t a n c i a  d e l  
m u e l l e  v i e j o .

C o m o  p o r  d i g r e s i ó n  m a n i f e s t a r é  d e  p a s o ,  q u e  e s t o s  
h e c h o s  n o  s o l o  d e m u e s t r a n  q u e  a l l í  d o n d e  h a y  m e n o s  
v e n t i l a c i ó n ,  g e r m i n a  c o n  m á s  v i g o r  l a  d o l e n c i a ,  s i n o  
q u e  e l  m i a s m a  d e l  t i f u s  i c t e r o d e s  t i e n e  e s c a s a  f u e r z a  
d i s e m i n a t i v a .

i N o  t r a s c u r r i ó  m u c h o  t i e m p o  s i n  q u e  u n  g r a n  n ú m e ­
r o  d e  l o s  b u q u e s  m á s  c e r c a n o s  á  l o a  a n d e n e s ,  e m p e z a r a  
á  s e n t i r  l a  i n f l u e n c i a  e p i d é m i c a ,  c o n  l a  p a r t i c u l a r i d a d  
d e  q u e  l o s  m á s  c a s t i g a d o s  h a n  s i d o  l o s  q u e  p o r  l a  c l a s e  
d e  c a r g a m e n t o  ó  p o r  e l  d e s c u i d o  d e  l a s  r e g l a s  m á s  e l e ­
m e n t a l e s  d e  p o l i c í a  m a r í t i m a ,  r e ú n e n  p e o r e s  c o n d i c i o ­
n e s  h i g i é n i c a s .

A s i  l a  e p i d e m i a  s e  h a  c e b a d o  p r e f e r e n t e m e n t e  e n  l o s  
b u q u e s  i t a l i a n o s  y  g r i e g o s  q u e  a c a b a b a n  d e  a r r i b a r  d e  
p u e r t o s  t u r c o s  ó  r u s o s ,  c a r g a d o s  d e  t r i g o ,  e n  g r a n  
p a r t e  a v e r i a d o ;  e n  l o s  b u q u e s  i n g l e s e s ,  s u e c o s  y  n o ­
r u e g o s ,  q u e  n o  s o n  m o d e l o  d e  l i m p i e z a ,  y  e n  l a s  e m ­
b a r c a c i o n e s  e s p a ñ o l a s  d e s t i n a d a s  a l  c a b o t a j e .  C o n  t o d o ,  
t a l  d e b i ó  s e r  a l  p r i n c i p i o  l a  i n t e n s i d a d  d e  l a  e p i d e m i a ,  
q u e  e n  b u q u e s  d e  a l t o  b o r d o  y  d e  m u c h a  v e n t i l a c i ó n ,  
s e  p r e s e n t a r o n  t a m b i é n  c a s o s  d e  f i e b r e  a m a r i l l a :  a s í  s o n  
v a r i o s  l o s  b u q u e s  n a c i o n a l e s  y  e x t r a n j e r o s  q u e  d e s  - 
p u e s  d e  s a l i r  d e l  p u e r t o  d e  B a r c e l o n a  h a n  t e n i d o  q u e  
a r r i b a r  á  d i v e r s o s  p u u t o s ,  c o n  l a s  t r i p u l a c i o n e s  d i e z ­
m a d a s .

H a  p o d i d o  n o t a r s e  e l  h e c h o  d e  q u e  l o s  t r i p u l a n t e s  
d e  l a s  d i v e r s a s  n a c i o n e s  d e l  n o r t e  d e  E u r o p a  h a n  o f r e ­
c i d o  u n a  i m p r e s i o n a b i l i d a d  a l  m i a s m a ,  m a y o r  q u e  l o s  
d e  c l i m a s  t e m p l a d o s :  m á s  e s e  n o  e s  u n  f e n ó m e n o  n u e ­
v o ,  s i n o  q u e  e n  l a s  A n t i l l a s  s e  v i e n e  o b s e r v a n d o  t o -  
d o s  l o s  d í a s .

A l  p r o p i o  t i e m p o  q u e  e l  m i a s m a  i b a  e j e r c i e n d o  s u  
i n f l u e n c i a  e n  l o s  a n d e n e s  d e l  m u e l l e  y  e n  l a  m u l t i t u d  
d e  b u q u e s  q u e  á  l a  s a z ó n  s e  e n c o n t r a b a n  f o n d e a d o s  e n  
s u s  i n m e d i a c i o n e s ,  e m p e z a r o n  á  p r e s e n t a r s e  a l g u n o s  
c a s o s  e n  e l  b a r r i o  d e  l a  B a r c e l o n e t a ,  a l  p r i n c i p i o  e n  u n a  
s o l a  c a l l e ,  d e s p u é s  e n  d o s ,  l u e g o  e n  t r e s ,  y  a s í  d e  u n  
m o d o  p r o g r e s i v o  e n  c a s i  l a  t o t a l i d a d  d e  l a  p o b l a c i ó n ; 
p e r o  s i e m p r e  c o n t i n u ó  c e b á n d o s e  c o n  m á s  f u r i a  l a  e n f e r ­
m e d a d  e n  l o s  s i t i o s  p r i m i t i v a m e n t e  i n f e s t a d o s .  C o n  t o ­

d o ,  h a  h a b i d o  u n  p u n t o  e n  q u e  d u r a n t e  t o d a  l a  e p i d e  -  
m i a  s e  h a n  r e f u g i a d o  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  p e r s o n a s ,  y  
a p e n a s  h a n  t e n i d o  q u e  d e p l o r a r  v i c t i m a s :  m e  r e f i e r o  á l  
g a s ó m e t r o .  S e a  p o r q u e  e s t e  e d i f i c i o  s e  e n c u e n t r a  s i t u a ­
d o  a l  E s t e  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  e s  d e c i r ,  á  l a  m a y o r  d i s t a n ­
c i a  d e  l o a  f o c o s  a n t e s  e s p r e s a d o s ,  s e a  p o r q u e  l o s  p r o ­
d u c t o s  g a s e o s o s  q u e  r e s u l t a n  d e  l a  c o m b u s t i ó n  d e  l a  
h u l l a  e n  e l  m o m e n t o  d e  p r o d u c i r s e  e l  h i d r ó g e n o  b í c a r -  
b o n a d o  ó  g a s  del a lu m b ra d o  g o c e n  d e l  p o d e r  n e u t r a l i ­
z a n t e  d e l  m i a s m a ,  e l l o  e s  q u e  e n  a q u e l  e d i f i c i o  s e  h a  
a p r e c i a d o  c i e r t a  i n m u n i d a d ,  l o  q u e  e s  d i g n o  d e  t e n e r s e  
e n  c u e n t a  p a r a  v e r  s i  e n  o t r a  o c a s i ó n  s e  p u e d e  c o n f i r ­
m a r  e l  m i s m o  h e c h o .

E n  l o s  p r i m e r o s  d í a s  d e  l a  e p i d e m i a  h u b o  g r a n  e m ­
p e ñ o  e n  o c u l t a r  l a  v e r d a d  d e  l a s  c o s a s  y  e n  d e s v i a r  l a  
o p i n i ó n  p ú b l i c a  d e l  p u n t o  e n  q u e  s e  h a b í a  f i j a d o ;  m a s ,  
h u b i e r o n  l a s  a u t o r i d a d e s  d e  a b r i r  l o s  o j o s  á  l a  l u z ,  y  n o  
p u d i é n d o s e  d e s f i g u r a r  l o s  h e c h o s ,  s e  c o n v o c a r o n  a p r e ­
s u r a d a m e n t e  l a s  J u n t a s  P r o v i n c i a l  y  M u n i c i p a l  d e  S a ­
n i d a d ,  y  e n t o n c e s  f u á  c u a n d o  s i n  p é r d i d a  d e  m o m e n t o  
d e t e r m i n ó s e  q u e  t o d o s  l o s  b u q u e s  i n f e s t a d o s  s a l i e r a u  
p a r a  e l  l a z a r e t o  d e  M a h o n ,  p a r a  p r o c e d e r  á  l a  d e s i n f e c ­
c i ó n  y  e s p u r g o  d é l o s  c a r g a m e n t e s ,  y  q u e  l a s  d e m á s  
e m b a r c a c i o n e s  s e  d i s e m i n a r a n  p o r  t o d o  e l  á m b i t o  d e l  
p u e r t o ,  y  c u i d a s e n  e s m e r a d a m e n t e  d e  s u  l i m p i e z a .  D i ­
s e m i n a d o s  l o s  b u q u e s ,  d i s m i n u i d o  c o n s i d e r a b l e m e n t e  e l  
t r á f i c o ,  d e s i e r t a s  ó  p o c o  m e n o s  l a s  v i v i e n d a s  d e l  a n ­
d e n  b a j o ,  s e  n o t ó  a l g ú n  d e s c e n s o  e n  l a s  i n v a s i o n e s  e n  
l a s  t r i p u l a c i o n e s ,  d e s c e n s o  q u e  f u é  m u c h o  m a s  n o t a b l e  
d e s p u é s  d e  l a  t a n  i n c r e p a d a  q u e m a  d e l  a n d en  de m a d e ra ,  
c e n t r o  d e  t o d a s  l a s  i n m u n d i c i a s  d e l  p u e r t o .  P e r o  y á  
e r a  t a r d e :  e l  i n c e n d i o  a l c a n z a b a  y a  á  u n a  g r a n  p a r t o  
d e  l a  B a r c e l o n e t a ,  y  l a s  c h i s p a s  c a í a n  e n  e l  c a s c o  d e  l a -  
c a p i t a l .

U n  a c t o  d o  v a l o r  e n  t i e m p o  o p o r t u n o  p o d í a  s a l v a r  á  
B a r c e l o n a  d e  u u a  c a t á s t r o f e ;  p e r o  l a  d e b i l i d a d  e n  e l  
o b r a r  f u ó  c a u s a  d e  q u e  l a  e p i d e m i a  t o m a r a  m a y o r e s  
c r e c e s .  R e c u e r d o  m u y  b i e n  q u e  d e s d e  e l  p r i n c i p i o  l a s  
p e r s o n a s  c i e n t í f i c a s  q u e  c o m p o n í a n  l a s  J u n t a s  d e  S a n i ­
d a d  o p t a b a n  í> o r  e l  p l a n t e a m i e n t o  d e  m e d i d a s  r a d i c a l e s ,  
m á s  p o r  d e s g r a c i a  n o  h a b l a  u n i d a d  d e  m i r a s ;  u n  d u a l i s ­
m o  f a t a l  e m p e z a b a  á  d i b u j a r s e  e n  e l  s e n o  d e  a q u e l l a s  
l a  c i e n c i a  y  l a  e x p e r i e n c i a  s e  v e i a n  s u p e d i t a d a s  p o r  e i  
e m p i r i s m o  y  p o r  l o s  l u t e r e s e s  m e r c a n t i l e s ,  y  p a s a r o n  l o s  
d i a s  s i n  q u e  u n a  m e d i d a  r a d i c a l  s e  p l a n t e a r a .  N o  e s  p o ­
s i b l e  f i g u r a r s e  l a  o p o s i c i ó n  q u e s o  h i z o  á  l a  d i s e m i n a c i ó n  
d e  l o s  b u q u e s  y  á  s u  d e s p i d o  p a r a  e l  l a z a r e t o ,  p r e s -

Ayuntamiento de Madrid



808 EL SlGth^ MÉDICO.

tando para las embarcaciones unos peligros que no 
existían más que en la imaginación de algunos armado­
res. Al fin pudo un esfuerzo beróico lograr que se decre­
tase el total desocupo de la Barceloneta, mandando á 
los moradores faltos de recursos al monasterio de Monta- 
legre; disposición altamente humanitaria, pues vista la 
violencia con que la epidemia se iba desarollando, bien 
podían predecirse innumerables escenas de muerte,

Pero ya he dicho que los chispazos de la fiebre empe­
zaban á producir zozobra dentro del casco de la capital. 
El tráfico entre el poerlo y Barcelona son incesantes; un 
gran nümero de personas empleadas en las faenas marí­
timas viven en la capital, así es que desde luego varios 
enfermos que habiau cooiraidola fiebre en la Barcelone­
ta  6 en el puerto, iban á morir en sus habitaciones de la 
ciudad. Con todo, transcurrieron algunos dias sin que 
pudiera asegurarse que los fallecidos ó los enfermos 
hablan sido invadidos en Bareelona, pero á medida que 
los focos individuales fueronse multipUcando, sobre todo 
en los barrios de peores condiciones higiénicas, ya no 
se necesitó la infección del puerto ó de la Barceloneta 
para que el tifus icterodes tuviera vida propia en el 
mismo recinto de la capital. Efectivamente, intensos 
focos fueron formándose en el distrito primero, sobre 
todo en los barrios de la puerta Nueva, punto en donde 
la población está más que aglomerada, almacenada en 
unos pisos que más se parecen á inmundas pocilgas que 
á habitaciones dignas de albergar racionales, y cuyas 
calles tortuosas, estrechas, húmedas y lóbregas, cons­
tituyen un eterno baldón parales municipios que ai- 
irato no las derriban y  que consienten que en ellas se 
sostengan industrias altamente nocivas á la salud publi­
ca: no es pues estraño que hayan sido diezmadas por la 
fiebre amarilla calles que, como la de Aliada y Pou de la 
Figuera, en vez de contener sin gran holgura unas dos 
ó trescientas personas, ofrecen un censo de 1.600 habi­
tantes. j¡¡El distrito tercero y particularmente el cuar­
to, habitados por gente pobre y exhausta de todo recur­
so, ya que las familias obreras que en ellos viven, esta­
ban condenadas ¿morirse de hambre por la parálisis fa­
bril y  por las malhadadas huelgas han sufrido también 
con bastante violencia los efectos del miasma americano, 
bastara decir que tínicamente en el distrito cuarto han 
fallecido unas 700 personas. Las calles Ancha, de la 
Merced y de la República (Cristina), paralelas á la Mura­
lla del Mar, también han sido castigadas; en cambio, en 
la Rambla, sitio ancho y  ventilado y en los barrios del 
Ensanche, se han presentado muy pocos casos, y los 
mas habían sido invadidos en puntos distantes.

Gran nümero de habitantes de Barcelona ó de la Bar­
celoneta, enfermos ya, ó simplemente en el período de 
Incubación, fueron diseminados por los pueblos más ó 
menos cercanos: en Hostafranchs, Sans, Sarriá, San 
Gervasio, Gracia, San Martin de Provensals, pueblos si­
tuados de dos á cinco kilómetros de Barcelona, han fa­
llecido un crecido nümero de individuos, y si las noti­
cias que he adquirido son exactas, hasta en ciudades 
tan  distantes como V^h y Ripoll se ha desarrollado la 
fiebre amarilla en personas que hablan emigrado á estos 
puntos. Con todo, en ninguna de las precitadas pobla­
ciones ha llegado á formarse verdadero foco epidémico, 
ünicamente en Gracia, Hostafranchs, y particularmen­
te en Mataró se han visto algunos casos espontáneos; 
por manera que la epidemia de 1870, como la espantosa 
de 1821, puede decirse que no ha salido del recinto de la
ciudad. , ,

Dibujados ya á grandes rasgos la propagación y el 
desarrollo que ha adquirido la fiebre amarilla, estudio 
que quedará más completo con los cuadros estadísticos 
que se publicarán en el próximo nümero de la I n d e -  
^ndfncia Médica, me iré ocupando en artículos sucesi­
vos de diversos asuntos de interés, referentes á la epi­
demia.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
F itio lo g ia  d e  lo i m o v im iea to s  de  los ojo*.

EllSr.Giraud-Teulon ha dirigido una comunicación á 
la Sociedad de cirugía de París, cuyo objeto, dice, es apo­

yar la teoría de Donders, que parecía haber fijado con 
gran ventaja tanto de la fisiología como de la práctica 
del oculista, los verdaderos principios que presiden al 
movimiento délos ojos.

Sabido es que hasta el dia en que este fisiólogo, ob­
servando las inclinaciones de las imágines persistentes 
de la retina en los movimientos directos y oblicuos de 
la mirada, fundó la mecánica de los movimientos del 
ojo, nada se sabia de este mecanismo. Si se esceptüa 
los movimientos directos en este p'ano horizontal y pro­
ducidos naturalmente por la acción lan sencilla de los 
músculos rectos esterno é interno, puedo, decirse que 
no se sabia nada de loa demás, y que era imposible de­
cir si en el cambio le la  pupila arriba y abajo, el globo 
obedece á una rotación al rededor de un eje fija, ó sies- 
perimentaba en este movimiento una tensión ó inclina­
ción cualquiera.

La oscuridad cesó con la teoría de Donders, que 
en 1847 esta -leció los siguientes principios;

I. Cuando se verifica el movimiento de ambos ojos, 
en el paralelismo dirigiéndose la mirada al horizonte, y 
ejecutándose en los planos cardinales horizontal y verti­
cal, los meridianos primarios de ambos ojos, conservan 
durante todo el movimiento su horizontalidad y su 
verticalidad.

II. En los movimientos diagonales ü oblicuos de la 
mitad de estos dos meridianos, permaneciendo en am­
bos ojos siempre paralelos respectivamente, se inclinan 
por el contrario sobre la vertical ó la horizontal de un 
cierto ángulo que no depende sino del grado de obli­
cuidad y de altura de la dirección de la mirada.

Esta inclinación es tal que el extremo del meridiano 
vertical más próximo á la dirección del punto de mira, 
se dirige al lado de este mismo punto.

En una obra moderna, el Br. Helmholtz, aceptando al 
parecer estas leyes, las dirige un golpe decisivo.

En perfecto acuerdo aparente cm  el eminente fisió­
logo de Utrech, ei ilustre profesor de Heidelberg deduce 
de los miamos esperimentos una conclusión absoluta­
mente opuesta á las formuladas por el primer observa­
dor. Sigun él, la inclinación observada en los meridia­
nos primarios, cuando los movimientos oblicuos y dia­
gonales, tiene lugar para el meridiano vertical ó sagi­
tal en el sentido indicado por Donders; pero el meridia­
no primario horizontal sufre en el mismo tiempo una in­
clinación contraria. De suerte que en una misma di­
rección oblicua de la mirada, el ángulo diedro de los dos 
meridianos primarios, ángulo que debería suponerse 
constante y  recto, y que permanece como tal según 
las leyes de Douders, se hará obtuso en un lado del 
plano vertical y agudo en el otro.

La teoría tan fecunda de Utrech no podía subsistir 
con la restricción de Helmoholtz. Según, en efecto, que 
se iuterpretaban refiriéndose al meridiano vertical, ó al 
contrario al horizontal, se obtenían resultados diame­
tralmente opuestos. Donde la escuela de Utrecht veia 
volver el globo á la derecha, la de Heidelberg le veia 
volver á la izquierda.

No podía ocultarse esta contradicción á sus autores, 
V así Helmoholtz ponía en paralelo un nuevo principio 
establecido por Listing, principio al cual él se referia.

Puesto que, decía Listiug, en la mirada oblicua, los 
meridianos primarios se inclinan en sentido contrario; 
es que existe una dirección intermedia por la cual los 
meridianos correspondientes no se inclinan; y esta direc­
ción intermedia es la misma que sigue la mirada. El 
Sr: Helmoholtz aceptando la sugestión de este fisiólo­
go, deducía entonces con él, que en las direcciones 
oblicuas, la rotación del ojo se verifica al rededor de un 
eje fijo cuya dirección es perpendicular ála línea de en­
trada en sus dos posiciones, inicial y  terminal. Este prin­
cipio ha recibido el nombre de ley de rotaciones de Lis- 
Üny, y añadiremos que ios experimentos de Helmohjitz 
y de Listing parecen justificarla.

Asi pues, que nos atengamos á la primera interpre­
tación de Helmoholtz, ó que se adopte la proposición de 
Listing, ambas conclusiones están en oposición con la 
ley de Donders.

Importa al fisiólogo y al patólogo que se resuelva tal 
disentimiento, disimulado con una conformidad aparente.

Sí no estamos engañados, este conflicto tiene su 
origen en cierto vicio fundamental de los experimentos.
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Todas estas imagines, accidentales 6 persistentes, cuya 
Observación ha originado estas leyes contrarias, se han 
estudiado por proyección en una pared vertical coloca­
da enfrente de los esperimentadores.

Ahora bien, estas proyecciones no son geométricas, 
sino por la posición inicial del experimento En los mo­
vimientos oblicuos de la mirada permaneciendo la ca­
beza del observador fija y paralela al plano de la pa­
red, dichas pnweccioues se hacen simples interseccio- 
Des planas obncuas; y si en estos cortes hechos por un 
plano vertical (el de la pared) las líneas verticales con- 
aervan naturalmente su significación, no sucede lo mis­
mo con las horizontales ó inclinadas.

Para obtener relaciones exactas, una fiel reproduc­
ción de las modificaciones angulares de que son sus­
ceptibles las inclinaciones absolutas ó relativas de los 
meridianos primarios, seria preciso emplear un sistema 
de proyecciones constantemente octogonales,

Ahora bien, los mismos experimentos repelidos por 
nosotros en este sistema, tanto en la posición terminal 
como en la dirección inicial, demuestran inmediata ó 
invariablemente que las inclinaciones de todos los me­
ridianos se verifican en cada movimiento bajo üq ángu­
lo y en el mismo sentido para todos los meridianos y en 
la dirección anunciada por Donders para el primario 
vertical. La contradicción observada entre las rotacio­
nes de los meridianos vertical y horizontal por los se­
ñores Helmoholtz y Listíog, y atribuida por ellos á las 
torsiones del ojo, es debida únicamente á las falsas in­
dicaciones formadas por el sistema de proyecciones 
oblicuas.

Con estos esperimeotos, dice al terminar el Cr. Gi- 
raud-Teulon, queda intacta la preciosa ley de Donders.

!;

Experimentos relativos á la cuestión de la absorción cutánea
eo el b iñ o .

Nunca hay prescripción en las cuestiones científi­
cas: la indagatoria abierta sobre este asunto en sus re­
sultados; Hoy toca su turno al Dr. Bloch, médico en 
Plombieres, que refiere los experimentos que ha hecho 
para resolver esia cuestión.

He hecho, dice, experimentos que,tienden á esplicar- 
me las razones del mal éxito que han tenido hasta ahora 
los experimentadores.

La primera cuestión es esta: ¿la piel es permeable á 
los líquidos? Todos ó casi todos los experimentos hechos 
antes que los mios tienen por objeto la absorción de­
finitiva y ñola imbibición.

En efecto, se han analizado las secreciones para bus­
car los elementos del baño, se ha tratado de producir 
efectos fisiológicos generales con sustancias activas di­
sueltas; no se ha examinado como estaba la piel antes 
fiel baño ni como está después. Todo esto es ocuparse del 
último término del problema. El primero es este: ¿em­
bebe la piel?

Para resolverle hay que obrar directamente sobre 
la cubierta cutánea, y si se tJma un baño parcial estu­
diar el efecto sobre esta parte de la piel que se ha bañado.

Se dice: la piel es grasicnta y no se moja. Se admite 
sin embargo, sin razón directa ni concluyente, que la 
pahua de las manos y planta de los pies se maceran.

Vamos á ver que la imbibición se hace por todas par­
tes; pero con mayor ó menor facilidad, segun.los puntos. 
Se sumerge durante una hora el brazo en una vasija 
llena de vino de Burdeos; se lava, se le seca, ó se le In­
troduce en otra vasija con percloruro de hierro muy 
diluido.

Todas las partes primitivamente bañadas en el vino 
se oscurecen mucho.

He aquí un experimento fácil de repetir.
El vino de Burdeos no es cáustico, no ataca la piel y 

sin embargo penetra en su espesor.
' Es una doble imbibición: una parte del vino entra pro­
fundamente, pues no le quita el lavado ni la frotación.

El percloruro penetra también, pues que va á encon­
trar el tanino que hay bajo la piel y produce tannato 
Qegro que manchtvel brazo.

Esperese muchas horas entre ambos baños, y el 
tarazo se manchará también.

El color no es uniforme: las uñas, las falanges, las 
eminencias tenar ó hipotenar están más oscuras que 
los brazos.

Las grietas están más oscuras; pero todo se tiñe, y 
en el brazo una línea indica el nivel á que llegaba el 
primer líquido.

Si en el otro brazo se hace el experimento inverso, si 
se le baña primero en el percloruro y  después en el 
vino, la piel se tiñe como la primera vez. Si el baño 
dura media hora la coloración será menor; si (ios horas 
será más intensa.

Todos los experimentos que he hecho están fundados 
en el mismo procedimiento, la coloración de la piel por 
dos baños sucesivos.

A m orfiaa , un derivado de la m orfina; por el Sr . M athiessen.

Cuando se calienta á 140 ó 150 grados, durante dos ó 
tres horas en un tubo cerrado, la morfina con gran es- 
ceso de ácido clorhídrico, no se desprende cuando se 
abre el tubo ningún gas; y la morfina se ha trasforma­
do en una nueva base, dotada de otras propiedades. 
Puede obtenerse esta base en estado de pureza cuando 
se disuelve el contenido del tubo en agua, se añade un 
esceso de bicarbonato sódico y se diluye el precipitado 
en el éter ó el cloroformo. La nueva base se disuelve 
fácilmente en estos dos disolventes, mientras que la mor­
fina es iüsoluble. Si se agita esta disolución etérea con 
una mínima cantidad de ácido clorhídrico concentrado, 
se cubren las paredes del tubo de crístalitos de clorhi­
drato de la nueva base; se lavau con agua fria en la 
cual son poco solubles, se les disuelve en agua caliente, 
y se las hace cristalizar.

El bicarbonato desosa precipítala base libre de e^ta 
disolución en una masa no cristalina de un blanco de 
nieve que al aire libro enverd 'ce pronto por su super­
ficie, y puede por esta razón obtenerse con dificultad en 
estado de pureza. Esta nuera base, que el autor'llama 
apomorfinano difiere de la morfina en cuanto á sn |com- 
posicion mas que por una molécula.

El clomro enverdece también como la base libro 
cuando se expone húmedo á;la acción del aire, ó cuando 
en estado seco se le calienta. Ademas de esta colora­
ción hay también aumento de peso; por esto se deben 
atribuir tales fenómenos á una oxidación.

La masa verde obtenida de la base libre es en parto 
soluble en el agua y el alcohol, con hermosa coloración 
verde esmeralda; en el éter se disuelve con magnífico 
color rojo púrpura, y en el cloroformo con color violeta.

La acción fisiológica de la apomorflna es completa- 
mente|diferente de la acción de la morfina. Una pequeña 
dósis (l centigramo de cloruro introducido bajo la piel, 
ó 0,012,5 tomado al interior) produce á los 4 ó 10 minu­
tos vómitos y una depresión notable, pero estos fenó­
menos desaparecen prouto y sin reacción perjudicial.

PARTE OFICIAL.

A C AD EM IA . DE M E D IC IN A  DE M A D R ID .

Sesión literaria del 28  de Octubre de 1870.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, obtu­

vo la palabra el Sr. Santucho, para iniciar el debate pro­
puesto por la Sección de higiene pública sobre la fiebre 
amarilla.

El tema, dijo, puesto á discusión en la Academia es 
el siguiente:

«Determinar si la fiebre amarilla es constantemente 
una enfermedad exótica; y en la afirmativa, cómo pe­
netra en nuestra península y sus islas adyacentes, y 
cómo se propaga. Medios do evitar su importación y 
propagación.»

De mucha importancia son las cuestiones propues­
tas; por que son de actualidad, por qué hace víctimas 
la fiebre amarilla en una de nuestras más hermosas ca­
pitales en el Mediterráneo, en la linda y rica Barcelona; 
porqué se ha desarrollado ya en otros puertos, y por 
qué aun no sabemos á dónde llegará. La materia es 
digna de ocupar á la Academia, porque reúne en su 
seno muchas ilustraciones y notables capacidades,

Ayuntamiento de Madrid



810 EL SIGLO MÉDICO.

prácticos esperimentados en la asistencia de esta enfer­
medad, y médicos eruditos qne conocen su historia 
desde sus primeras invasiones.

La clave y base de las cuestiones propuestas está en 
determinar si la fiebre amarilla es exótica ó puede ser 
indígena. Determinado esto, fácil es deducir lo demás. 
Si es exótica, se importa; si se importa, cabe averiguar 
cómo y de dónde; si se sabe cómo y de dónde, escogitar 
los medios de estorbarlo. Entonces hay q le estudiar los 
medios de importación, y las condiciones de su posible 
desarrollo; y de esto seria consecuencia examinar el 
modo de oponerse á que dichas circunstancias se reúnan.

Si antes de ser observada esta enfermedad en los 
puntos en que es endémica, y más 6 menos epidémica, 
no existia en Europa, ni .se habia observado eu Asia y 
Africa, puede asegurarse que no es indígena. Si las 
primeras nociones de su existencia coinciden con ha­
berse observado en las Antillas y Golfo Mejicano, puede 
asegurarse que allí está su cuna, allí es indígena, bien 
endémica, bien epidémica

Es exótica en nuestra península, y en nuestras lati­
tudes, porque se prueban las antedichas condiciones.

Y se prueban, porque no era antes conocida. No se 
halla descrita en los escritores griegos, latinos, árabes, 
ni otros.

Las descripciones de Hipócrates, Pablo deEgina, etc., 
á pesar de los esfuerzos de Valentín, Casaau y otros, 
de principios de este siglo, no pueden referirse á la fie­
bre amarilla—No es el causui ó fiebre ardiente, lo cual 
es sabido de todos.—No es la fiebre ardiente descrita en 
el libro De ratione victus in morbis acutis (Cap. i. sect. 4.*, 
fiebres palúdicas, biliosas, y con otras complicaciones, 
y se observan en todos los puntos de Europa).—Ni la 
de las epidemias, en cuyos libros no se encuentra des­
crita la marcha del vómito negro. Las fiebres allí men­
cionadas, son ardientes sin los caractéres de la amarilla 
ni del vómito, y  sin tanta gravedad (primera condición 
de Thaso), ó fiebres graves en que no hay vómito san­
guinolento, ni negro, sino á veces biliosos, filamentosos; 
si hay hemorrágias, son saludables; si manchas, no son 
amarillas, sino erupciones, y ya retortijones, ya co­
ma, etc., (segunda constitución de Thaso); ó bien hay 
algunos síntomas que asi convienen á otras enfermeda­
des como á la fiebre amarilla, pero que no son la histo­
ria de esta (Prcenatciones coacas. vómito de bilis 
negra, dolores epigástricos, pero no el vómito de san­
gre negra, ni la sensación particular de la fiebre ama­
rilla, etc.). Tampoco Galeno la describió ni otros grie­
gos de la escuela de Aleiandría; ni son Jlebre amarilla

pestilenciales descritas por Pablo Egineta, ea las que 
la amarillez y  el vómito eran verdaderas señales de 
mejoría, ó momentos favorables críticos. Las descripcio­
nes de los latinos, como Celso, no nos dan mayores da­
tos, porque siguieron en todo á los griegos. Lo mismo 
puede decirse de ios árabes, que así mismo los siguie­
ron, y poco ó nada añadieron ni innovaron respecto á 
las fiebres.

Las enfermedades observadas en las costas de Euro­
pa, en las de Asia y Africa, desde el mar de la India; 
las del mar Rojo, de las de Egipto á las de Abisinia, en 
nada acusaban una enfermedad parecida al vómito negro 
ni hoy mismo se manifiesta en aquellos parajes el ex­
presado vómito.

Tampoco ha podido probarse que antes de la llega­
da de Colon existiera en el Continente americano, ni 
aun en las costas del Golfo mfejicano; y aunque no sea 
imposible que ya se padeciese allí esta enfermedad, hay, 
como voy á exponer luego, datos que inclinan á negarlo. 
Si estos resultasen seguros, se podría asegurar que la 
flebre amarilla no es anterior á la época indicada.

Veamos á que época se refieren las primeras noti­
cias de la fiebre amarilla.

Colon llegó á la Española en Dic'embr? de |1492. Ni 
en San Salvador, ni en la Concepción, ni en laF er- 
nandina, ni en Cuba, se habia hecho notar enfermedad 
alguna grave.

Establecido en la Española, el fuerte de la Nativi­
dad, salió para España en principios de Enero de 1493, 
dejando allí 33 hombres sanos.

Volvió, en su segundo viaje, á fines de Noviem­
bre del mismo año, y desembarcó 1500 hombres, des­
pués de observar que todos los anteriores colonos ha­
bían perecido. Los que quieren que hubieran estos sido

víctimas de la fiebre amarilla, dicen que Colon, para 
tranquilizar á los recien llegados, iventara una fábu­
la, según la cual, habrían sido asesinados por las na­
turales, y el feroz cacique Caonabo; pero la historia 
no presenta documento alguno auténtico que des­
mienta aquellos datos, aunque fuera posible que exis­
tieran enfermedades, y que ellas contribuyesen á ha­
cer más débiles á los colonos.

Pero es exacto, que á pesar de la traslación de la 
Colonia á la Isabela, en la misma isla, cerca del Cibao, 
cuando después de otras espedíciones, en Marzo de 
1495, dos años después de la llegada de España, ocur­
rió la batalla en Vega Real solo se pudieron presentar 
en aquellas llanuras 200 infantes, con pocos caballos, 
porque todos los demás habían sido presos, según 
Oviedo, de la peste y grande corruptela que en el ve­
rano anterior se había desarrollado solo entre los espa­
ñoles y dependiendo esto, según él, de la humedad 
del país; si se curaban, dice que quedaban siempre, 
aun vueltos á España, del color del azafrán, y hace 
alusión al amarillo del oro, que habían ido á buscar.

Es posible que estas enfermedades fueran las inter­
mitentes de cierta gravedad, ó cisiones, cuyas fiebres 
han causado también, hace pocos años, estragos en 
nuestro ejército de ocupación y  guerra de Santo Do 
mingo, y eran tanto ó más temidas que la fiebre ama­
rilla y aun el cólera, que acaso se importó; pero tam­
bién es probable que ya entonces empezasen á notar­
se los caracteres de la fiebre amarilla, que su trasmi­
sión la hiciese común, que el sello de color amarillo 
fuese el color que hoy se llama aplatanado aun en los 
que se aclimatan; y que endémica ya, ó epidémica, se 
importarse con los mismos españoles á Puerto-Rico y 
á la Habana.

En el siglo XVI mismo, por cinco ó seis veces, apa­
reció ya esta fiebre, que Hamamos hoy amarilla 6 vó­
mito negro, produciendo los mayores estragos, y dos ó 
tres en Puerto-Rico.

En ol siglo XVII se padeció ya en todas las Antillas, 
grandes y  pequeñas, y en Costa firme (Golfo de Méjico 
Fernambuco, en el Brasil, etc.

Eu el siglo XVIII.—Se observó en los mismos puntos, 
en la Jamaica y Martinica, (colonias inglesas y fran­
cesas).—En este siglo apareció por primera vez en Es­
paña, y creemos con Morejon, que fue en 1730 y 1731.— 
Algunos han querido que se hubiese padecido aquí 
antes; pero se prueba lo contrario, porque para todos 
fué enfermedad desconocida y nueva, y solo la recono­
cieron los médicos de la Armada que habiau estado en 
América. En aauel año la escuadra del general Pintada 
habia tenido 1500 bajas: el módico de la Armada don 
Juan José de Castelbondo, fué entonces el primero 
que observó que la fiebre dejaba libres á los que habían 
estado en ludias. Aunque durante esta epidemia habia 
una constitución catarral, se aseguró que la epidemia 
de fiebre amarilla habia sido importada por un buque 
recieu llegado de America. (Euoste aüu obtuvo gran­
des recompensas el Dr. Corvi por sus esfuerzos en ata­
car el mal).

En Málaga apareció por primera vez en 1741, im­
portada por unos eatraojeros, que venían de América, 
ó eran de las tripulaciones de una escuadra francesa 
llegada de la Martinica; asi á lo menos lo creen los es­
critores de aquella época, y algunos siguen la marcha 
del contagio por calles y casas. A más de algunos mé­
dicos que no la observaron por si, escribieron como 
testigos el Dp- D- Nicolás María Rexano {Crisis médica 
impr. eu Málaga 1742), D. Francisco Rubio que se titu­
la Maestro en Artes y médico rehabilitado {Análisis mé­
dica, 1742, quien era académico de esta nuestra llamada 
entonces Matritense-, y fué también observada por el cé­
lebre Dr. Barca, ó Fernandez Barea.

Las epidemias anteriores á esta, en Málaga, en nada 
se parecían á ella. La primera de que hay noticia tenia 
los caracteres del tifo petequial, sí bien ya parece que 
á la vez habia síntomas de sífilis, aun que no puede 
asegurarse, y se refiere al año de 1495 las demás; que con 
la citada llegan á doce, ó fueron tabardillos con bubo­
nes, acaso la peste de Levante, como en 1582 y 83, 1597 
y 1609,1601, y 1037, que generalmente so creyeron im­
portadas 6 catarros gravísimos y mortales, como 
en 1522 y 1580 y 1674, ó bien productos de sequía y
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hambres, ó conocidos tabardillos como en 1719 y 1738, 
acaso importado del sitio de Ceuta en el primero de 
estos dos últimos años, ó en fin, la peste bubonaria, 
exactamente clasiñcada hoy, importada de Oran en 
1678 y 1679.—En cuanto á la de 1741, se clasificó desde 
luego de vómito negro, y  asi la denominó el Académico 
Rubio, cuya obra poseo, y en la que, á través de una la­
boriosa y  confusa esplicacion astrológica, para motivar 
las circunstancias que favorecieron el desarrollo de la 
enfermedad, confiesa que fué importada por un buque 
extranjero.

Si, pues, no se conocía esta enfermedad antes de los 
viajes de Colon, y  después se la observa endémica y 
mas ó menos epidémica entre los meridianos 40 y 90 
(del Observatorio de San Fernando], y entre el ecuador 
y el trópico de cáncer, es necesario confesar que en el 
seno mejicano y en las islas comprendidas entre los 
meridianos citados está el foco permanente de la fiebre 
amarilla.

Si se observa qae no la padecen los de raza pura 
americana, que es rara entre los que !a tienen mezcla­
da, y tanto mas cuanto mas lejana es la mezcla, y  que 
los Europeos y en general los de razas caucásicas son 
los que con preferencia la adquieren, bien allí, bien traí­
da acá (tampoco la padecen los negros, y parece que 
se libran de ella los asiáticos), podemos suponer que la 
fiebre amarilla es una enfermedad que tuvo su origen en 
la presencia de los españoles en las regiones en que es 
endémica, y que dejaría de existir acaso si fuera posible 
que volviera á estar allí sota y pura, la raza americana.

No encuentro repugnancia en que de la falta de 
aclimatación resulten enfermedades nuevas; el cólera de 
la India se ha cebado y adquirido mas grave carácter 
en los países de los cuales no es originario; la viruela 
nos ha venido de las islas y  costas de la India; el sa­
rampión por los Arabes, que lo adquirieron de los Abi- 
sinios, sin que conste que estos lo tuviesen, etc. Esto 
debe estudiarse.

Hasta ahora la fiebre amarilla ó vómito negro, que 
forman una sola enfermedad, aun que nuestro Arejula 
las distinguía, y  no parecía seguro de que este fuese 
tan trasmísible como la otra y que presenta varieda­
des ó formas y modificaciones, que esplican la  diversa 
gravedad de cada epidemia, y los varios tratamientos 
también, parecía que no era susceptible de desarrollar­
se, importada, si no en ciertos limites; pero estos se 
van estendiendo de día en día, sin abandonar las costas, 
y sin que, internándose mas ó menos, ascienda mas de 
una determinada altura sobre el nivel del mar. Hasta 
fines del siglo 18 se creía que estos limites estaban entre 
los 25 grados latitud Sur, y 33 N.

Hasta 1825 se había extendido como máximun al 48 
grados latitud N.

Después de dicha época se ha observado en Irlanda 
(en Dublin por Graves); y en Escocia (en Dresde por 
Arrot), en 1825 y 1826, acaso con formas modificadas, y 
ba sido necesario extender la zona hasta mas allá del 
de 54 grados latitud N.

Antes se creía condición indispensable el verano, en 
el que es mayor en efecto el desarrollo; pero en 1828 se 
padeció en Gibraltaren el rigor del invierno, y antes en 
Irlanda en Enero y Febrero; los hielos del banco de Ter 
ranova no la han impedido, y en Barcelona en 1821 era 
la temperatura inferior á la del año anterior.

Es indudable que se favorece el desarrollo en terrenos 
bajos, húmedos, en que hay aguas con restos orgánicos 
descompuestos.

Si, pues, se importa, se necesita un principio impor­
table y condiciones para el desarrollo, y entre ellas la 
humedad y  malas condiciones higiénicas, poca altura 
sobre el nivel del mar, y un clima ó zona determinada.

El principio, según los anticontagionistas en el sen­
tido de contacto directo, es uu foco infectante, que puede 
ser el enfermo, el sano que vaya aun rodedo de cierta 
atmósfera de infección, los buques, las habitaciones que 
contengan muchos Individuos y equipajes, ropas ó efec­
tos susceptibles de contener principios de dicho foco.

Siendo esto así, cabe impedir el desarrollo de este 
foco, su importación, su aumento y propagación; el es­
tudio de estos medios lo dejamos para personas mas pe­
ritas y prácticas.

En contra de la opinión emitida no puede oponerse 
algún caso aislado, que no sea susceptible de dar origen

á uu foco, ó en que la formación de este se evite. Con la 
rapidez de las comunicacioues, no seria extraño que 
una persona ya inoculada, viniese á Madrid, aquí pade­
ciese la fiebre amarilla y no se propagaría porque nun­
ca ha sucedido en estas alturas. Esto esplicarla algún 
caso observado, aunque dudoso , en años anteriores.

La aclimatación es posible eula raza, pero dificilísi­
ma en los individuos, como preaervativa: siempre oo 
muy gradual y se intenta de varios modos, siendo pre­
ferible el de los ingleses.

Creo haber probado; que la fiebre amarilla es siem­
pre exótica; que siempre es importada.

Terminado el discurso del Sr. Santucho, y siendo 
pasadas las horas del reglamento, se levantó la sesión.

El secretarioperpétuo, Matías Nieto Serbano.

CUERPO DE SANIDAD MARITIMA DE LA ARMADA.

ALMIRANTAZGO.

Ingreso. Se ha concedido en el cuerpo de sanidad 
militar, con el empleo de segundos ayudantes médicos 
primeros supernumerarios de Ultramar, á los licencia­
dos en medicina y  cirujia D. Gilberto Perez Guillen. 
D. Antonio Peroz á I4íguez y  D. Antonio Moron y 
García.

Concediendo licencia absolufa para separarse del 
servicio al primer ayudante farmacéutico D. Francisco 
Barbado y Cuevas.

Nombrando subayudante Je tercera clase de la bri­
gada sanitaria de Cuba al sargento primero de la mis­
ma de la misma D. Prudeucio Perez López.

Destinando aí hospital militar de la Coruña al médi­
co mayor D. Benito Losada.

Idem á los de Málaga y Madrid respectivamente á los 
médicos mayores D. Lúeas Coronel y don José de la 
Cortina.

Codeedieudo un mes de próroga á la licencia qne dis­
fruta en Cataluña el primer ayudante médico D. Fede­
rico Queraltó.

Idem licencia para casarse al subinspector médico 
D. Juan Rosina y Plá.

Aprobando regreso á la Península del tercer subayu­
dante de tercera clase de la compañía sanitaria de Cuba 
D. Antonio Gil.

Desestimando instancia del primer ayudante médi­
co D. Gerónimo Romero Díaz en solicitud de grado de 
médico mayor por sus servicios en la campaña de Santo 
Domingo.

Dando de baja definitiva en el ejército al segundo 
ayudante médico primero de Ultramar D. Trístan Rey y 
Montaos.

Destinando á los hos hospitales do su procedencia á 
los médicos mayores D. Francisco Agreda. D. Juan Deo 
y D. Ventura Sanjurjo que servían en otros con motivo 
de la fiebre.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

S E C R E T A R I A  G E N E R A L .

Recuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los Sócios que el último día de este mes 

termina el plazo escraordinario del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no ve- 
rihcarlo se habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las Tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes; ó por libranzas á favor del 
Tesorero Sr. D. Isidro Mir. los que estén agregadas á la 
de Madrid, dirigiéndolas al Presidente del Monte-pio en 
la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal de la segunda escalera.

El secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña.
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VARTEDADES.

EXPLICACIONES CONVENIENTES.—UNA PHOFESION DE FÉ.

Sr. D. Fraacisco Méndez Alvaro.
Muy señor mió y am ig’O: al comentar, en el nüm. 883 

de E l S iglo Médico, qü suelto tomado de la Gaceta Mé­
dica de Granada, en que se dá noticia de la apertura del 
Ateneo medico científico fundado en esta ciudad, y del 
que ten?o el honor de ser presidente, se deja entrever 
la duda de que se convierta en un club, para propagar 
ciertas doctrinas-políticas ó sociales, fundándose en que 
el discurso inaugural leído por mf, fué, al decir de la 
Gaceta, réoolucionarioy democrático. Siendo cierto loú.1- 
timo y no lo primero, en la acepción vulgar de la pala­
bra revolucionario, la duda qiíe como deducción se saca, 
sobre ser depresiva me parece violenta, porque creo 
que convendrá conmigo, en que se puede tratar de 
ciencia con mucho provecho y bajo criterios muy di­
versos, sin que por esto se conviertan en club las discu­
siones. Loque sucederá, aquí como en todas partes don­
de se disente, es que en las cnestiones científicas, si su 
índole lo exige, la apreciación que emita el que las tra ­
te, será armónica con una idea filosófica determinada, 
y esta á su vez revelará una idea política. Pero de 
esto, á presumir que el Ateneo será un club para pro­
pagar esclusívamente cierias doctrioas, porque lleva 
el pecado original de ser d-omóerata el presidente, pu- 
diendo estar demás como corporación, hay una dis­
tancia que solo una violenta intransigencia puede 
salvar.

Yo, que estudio con interés sus profundos escritos 
científicos y que los aprecio en alto grado, viendo que ellos 
se refieren á una filosofía determinada, y distinguiendo 
claro la idea política de quien los redacta, distinta de la 
que yo tengo, jamás me ha ocurrido que estubierau de­
más, como El  S iglo Médico ha presumido del Ateneo, 
y la verdad es, que no habia una razón para creer quo 
nuestros trabajos se rozarían con la política, mas que 
lo que se rozan los suyos.

Cuaudo creo que el Ateneo estaría demás, feria cuan­
do en él se obligase á tener un criterio político determi­
nado para las discusiones—como no hace mucho tiempo 
sucedía en nuestro país—y la prueba de que no es asi 
se encuentra en que en las Juntas que lo gobiernan, 
pueden señalarse individuos pertenecientes a todas las 
agrupaciones políticas. Asi comprendo yo la discusión, 
y  asi forma una parte del programa democrático. Dis­
cusión tranquila, razonada y libre, para buscar la luz, 
no escándalos asonadas, ni motines. Esa fué la doctrina 
de mi discurso.

El aprecio que su periódico me merece, me ha impul­
sado á llamar su atención, sobre lo que tal vez ligera­
mente escribieron, y me sirve de motivo para rogarles 
que concedan algo de tolerancia á la idea nueva {\al 
gusto del dza!) y á la vez á su afectísimo amigo y com­
pañero. Q. 8. M. B.

E duardo G . Hu arte .

Granada 5 de Diciembre de 1870.

Sr. D. Eduardo G. Duarte.

t ;

Muy señor mió y estimado amigo: dando á la carta 
que V.- me ha dirigido, fecha 5 del corriente mes, 
oportuno lugar en las columnas de E l  S iglo Méd ico— 
que alternativamente dirijo desde su creación—cum­
plo, á la par que un deber de justicia, el deseo de dejar 
complacido y satisfecho á uu distinguido catedrático 
que siempre despertó en mi vivas simpatías, quizás por 
haberme infundido su capacidad ó ilustración la espe­
ranza de que honraría la cátedra y ayudaría al difícil 
y embarazoso progresar de la medicina española.

Me ha escrito V. en términos propios y dignos de su 
cultura, sin privar por eso á su escrito de la significación

y  alcance que se propuso darle,—y de esa suerte me ha 
obligado á trazar esta carta, que quizás peque de prolija.

Motivo ha dado á la de V. el siguiente comento que 
El  S iglo Méd ic o  añadió á unas palabras del estimable 
colega de esa, la Gaceta Médica, en que daba noticia de 
la apertura del Ateneo Médico-científico fundado ahí, 
confórmelas cuales habia V. leído un discurso inaugu­
ral revolucionario y democrático'. «Ya veremos, dijo El 
«S ig lo , !o que en esto Ateneo se hace: si de estudiar y  
«adelantar en el cultivo délas ciencias se trata, nos pa 
«rece magnífico; mas si hubiera de convertirse en una 
«especie de club para propagar ciertas doctrinas, mejor 
«que políticas sociales, entonces está demás, por cuanto 
«de esos clubs se encuentran en todas partes. »

Dirigiéndose V. á mí, como en son de queja, por la 
duda que en las palabras trascritas se revela, de si su­
cedería á ese Ateneo—que se inauguraba, al decir de la 
Gaceta, con un discurso revolucionario y democrático^to- 
m arensu desenvolvimiento un carácter políticoy social 
mejor que científico, dejenerando en d u b lés  decir en una 
tertulia que esto viene á significar la palabra inglesa—se 
acredite ciertamente de poseer no buen ojo práctico en 
materia de estilos; por cuanto dió con el autor del suel­
to, mostrando aquella seguridad, buen tiuo, y sentado 
pulso que no menos acredita y honra á un crítico que á 
un buen cirujano. Me conviene declarariopor las razones 
que espoudré más adelante.

Manifiesta V. que estuvo la Gaceta cierta en la califi - 
cacica de democrático, pero no asi en la de revolucionario, 
usada la palabra en la acepción vulgar-, y por ende toma 
la duda c,omo depresiva y  violenta, suponiendo—¡funda- 
damente en verdad!—que convendré en que puede tra­
tarse de ciencia, con mucho provecho y bajo criterios 
muy diversos, sin que por esto se conviertan en club las 
discusiones.

Hagamos aquí parala, y examinemos el punto en lo 
que parezca oportuno.

Debo primeramente advertir, qoe á decirse en la 
Gaceta algo que menoscabara la excelente reputación de 
que V. con justicia goza, no lo hubiera trascrito á las co­
lumnas del S ig lo , por las consideraciones que me mere­
ce y por la amistad, sincera aunque falta de cultivo, 
que le profeso. El ser demócrata no habrá quien lo tenga, 
ni lo haya tenido jamás, por depresivo; y lo de revolucio­
nario, hoy por hoy, es para muchos un titulo de gloria, 
si para algunos diferido, para no pocos consolidado, y con 
puntual pago del cupón... ¿Podía figurarme yo, cuando 
se hacen por doquiera increíbles esfuerzos para alcan­
zar ese honroso dictado, aun á costa de fingidos servi­
cios, que hubiera quien tan recientemente le rechazase 
en ocasión que con generosidad se le habían atribuido?

Y es de advertir que no daba á conocer la Gacela si 
la palabra revolucionario se empleabapor ella en la acep­
ción vulgar ó en lagenuina y lejítima... Para mi,bien 
conoce V. que ambas acepciones habrán de confundirse 
mucho; pero es lo cierto que ninguna se determinó, y 
que ninguna pudo tomarse tampoco como depresiva, en 
ocasión que lo revolucionario goza de taoto poder, 
prestigio, alabanza, enaltecimiento, provecho, honra y 
esperanza... ¡Ciudadano habrá, por esas tertulias y casi­
nos, que antes se dejara arrancar el corazón de cuajo que 
el glorioso y fructífero título de revolucionario!

Y considere V. además, mi querido é ilustrado amigo, 
que para reputar depresiva y  violenta la duda do si el 
naciente Ateneo arrancarla por científico para ir á parar 
en político y social, dejerrerando en uno de tantos clubs.
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es necesario deprimir y  violentar demasiado la signifi- fl 
cacion de que este último linaje de asociaciones gozan; 
cosa que pudiera colocarle en|tan resbaladizo terreno, 
que antes de mucho me viera en la necesidad de acudir 
¿ sostenerle en mis brazos. Pues qué: ¿tan baladíes y 
despreciables pueden ser para un buen democráta los 
cluis en que se arregla el mundo ventilando las más gra­
ves y trascendentales cuestiones polfticasy sociales? Tan 
repulsivo es el nombre de cluó, dado á ese género de reu­
niones ó tertulias, para quien apetece y promueve la 
idea de un gobierno ámpliamente popular?

Lo que supuse yo, deque en caso de convertirse el 
Ateneo en chd', estaba de mas  ̂no llevaba el fin de depri­
mir á los tfZiíáí—que podrán llenar mejor ó peor su pro­
pósito—sino el que claramente se descubre, de que en 
tal caso no era su fundación un asunto digno de ala­
banza, por cuanto hay en todas partes de sobra.

Hablaba sin más datos que los ofrecidos por la Ga­
ceta, y  natural es dudar de aquello que porbompleto no 
se conoce. Al ver en el día que se forma una asociación. 
si ofrece síntomas equívocos, y  no hay cumplida se­
guridad de su propósito, acontece lo que, por ejem­
plo, cuando se presenta un enfermo á un módico con 
fiebre alta, cefalalgia, cara vultuosa, conjuntiva inyec­
tada, dolor en la región lumbar y algunos vómitos, en 
ocasión que las viruelas hacen estragos: podrá ser un cau­
són, podrá ser una sencilla fiebre efémera podrá ser otra 
cosa cualquiera—jquién sabe!—pero al práctico pruden" 
te, curtido ya á fuerza de chascos, se le antoja por de 
pronto que es fácil vaya á parar aquello en la epidemia 
reinante, y cauto se rodea de precauciones. Ni más, ni 
menos.

Por otra parte, ¿cabía ni aun sombra de ofensa para 
el Ateneo mismo, en la disyuntiva que ofrecen á su pro­
pia elección las palabras trascritas? ¡Qué trata de es_ 
tudíar y  adelantar en el cultivo de las cienciasl..... 
Pues nos parece magnifico, excelente, optimo y digno 
de aplauso. ¡Qué, por acaso, como se vé tan ame- 
nudo, y  aun hacían sospechar algún tanto las pala­
bras de la Gaceta, llegara á convertirse en un club, 
de los diez mü y quinientos que habrá por lo menos 
en España para propagar ciertas doctrinas políticas 
y sociaiesl... Entonces,cómo hay en cada calle uno, 
parece que está de más el recien establecido.

Como el adoptar el postrer partido, es una cosa 
legal y licita que depende de la voluntad del Ateneo, 
en su mano queda hacerlo 6 no; en mi humilde, pero 
libre opinión, si adopta el primero hace una cosa dig­
na de aplauso: y si el último, entiendo que por vul­
gar, ya que no por pernicioso, ninguna necesidad 
podría satisfacer,

Cree V.—y es creencia cu que no puedo menos de 
confirmarle—que puede tratarse de ciencia con mucho 
provecho y bajo criterios muy diversos, sin qué las 
discusiones se conviertan en un club... Y aun llamando 
club á la reunión: ¿por qué no? Con el nombre de ter­
tulias—equivalente á nacieron modestamente en
España—en aquellos tiempos de marras, en que no se 
podia, según dicen, pensar libremente-las más nota­
bles Academias científicas y literarias que ¡hemos tenido 
y tenemos. Tratándose de crear una asociación médico- 
científica, el mal estaría en cambiar su carácter, aban­
donando el pensamiento primitivo ó aparente, para 
ocuparse de asuntos políticos y aun sociales; no en que 
constituyera un club. Es preciso despreocuparse algo 
más, y abandonar añejos resabios, perdiendo el miedo

á palabras tan corrientes como esas de revolucionario y 
de club, que á mi discreto amigo causan, á lo que pa­
rece, cierto empacho...

Tócame ahora dar áV . gracias por haber desva­
necido mis dudas... ¿Ha de tratarse de ciencia en e l 
Ateneo? Entonces—¡ya lo decía el comento que ha da­
do márgen á la carta de V!—sea muy en horabuena, 
y conceda Dios al Ateneo vida muy larga, y la gloria, 
—que fuera inmarcesible,—de desvanecer las densas nie­
blas que mantienen al campo científico en perpetua 
y  casi completa obscuridad. Bien me ocurre que dife­
renciándose tanto la ciencia de ogaño de la de antaño, 
mejor ha menester, para adelantar, de experimentos y dtf- 

que de discusiones prolijas; de severo es tu ­
dio de laboratorio y de clínica, que de discursos; sobre 
todo aquella que alardea positivismo. Pero no soy de los 
que intentan poner la razón al humilde servicio de los 
sentidos; no estoy enamorado, en concepto áe exclusivo, 
de aquel procedimiento científico, y  no he de ser yo 
quien niegue á la discusión su mérito, ni la dispute 
sus fueros.

Preséntense pues en el terreno de la discusión to­
das las ideas filosóficas que se quiera. Presumo sí, que 
algunas habrán de ser perniciosas, por lo mismo que 
serán erróneas; de cierto merecerán mi execración las 
que lleguen á traspasar el lindero de la fe, que yo cie­
gamente respeto... Pero el caso no es nuevo, sino al 
contrarío tan viejo como el mundo, y por tanto poco 
importa Lo que resulte verdadero, si algo resultare, 
por fuerza ha de estar conforme con la eterna verdad, 
y  io que apareciere erróneo, pronto irá á hundirse en la 
profunda sima de los errores y de la? humanas aberra­
ciones, dejando mas resplandeciente aquella.

Muy cierto es que las más importantes cuestiones de 
nuestra ciencia se conforman, y'aun se subordinan, á una 
idea filosófica; y harto dá la historia á conocer tan indis­
putable verdad en esa serie de errores filosóficos que han 
dado origen á multiplicados sistemas médicos, igual­
mente erróneos. Pero es también ciertísimo que el arte 
médica, puede, y suele, libertarse de esos lamentables es" 
travios,—por cuya causa se mantiene la ciencia en in­
fancia perpetua—guardando respeto á las áncoras, para 
él sagradas, do la observación y la experieucia, que en 
las más embravecidas tormentas le salvan de sucesivos 
y desastrosos naufragios.

No entiendo, sin embargo, que hay enlace tan 
necesario entre la idea filosófica y la política; porque 
en mi concepto la organización política de un estado 
no se deduce tan inmediata y lejitimamente de la idea 
flloióflca, acaso para bien de los pueblos. Y lo acredita 
la historia: si la política hubiese variado al compás de 
la filosofia en el curso de los siglos, se advertirían en 
ella otras tantas evoluciones sucesivas, correspondientes 
á las ideas filosóficas que en cada época predominaron.

Mas dejemos esto, que por una parte exigida m a­
chas y muy prólijas consideraciones, y  por otra no ha­
ce muy al caso.

Para acreditar que hay, en efecto, esa estrecha re­
lación entre la ciencia médica, la filosofia y la política, 
—dando á mis escritos, por causa de la bondad que 
le distingue, tan honrosas como inmerecidas califica­
ciones,—diceV. que se refieren a una filosofía determl- 
ada, y se distingue claro en ellos la idea política de quien 
los redacta.

Aquí encaja aquella declaración que antes me pro • 
ponía hacer, y  que reserve para la ocasión presenta
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Poco tiempo he empleado—y  me causa algua rubor 
la confesión—en esas elevadas meditaciones Alosó flcas 
que tanto distinguen k algunos de nuestros pensadores. 
Sea por falta de aptitud, que condeso; por escasa afi­
ción k ese género de tareas; por no permitirme v a­
gar ni sosiego las urgentes ocupaciones á que mi po­
breza me ha forzado constantemente, ó mejor que to ­
das estas cosas, por reputar más fácil, eficaz y segu­
ra la sencilla filosofía cristiana, que se funda sobre una 
inconmovible fé, es lo cierto que me he limitado á pro 
fesarla última, y  qne conforme ella acepto ó desecho 
libremente las humanas opiniones, según pueden ó no 
sostenerse buenamente sobre aquella firme base. Cuan­
do los unos por hacer gala de un pensamiento pode­
roso é independiente; los otros por seguir la moda y 
congraciarse con ciertas gentes que imperan; no pocos 
por la más miserable timidez, muchos por indiferencia 
más aun por una especie de idolatría hácia los intereses 
materiales, y buen número por sus perversas inclina­
ciones, repugnan confesar la fé de Jesucristo, yo apro­
vecho toda ocasión y  toda manera de hacer esa con­
fesión.

Pero en lo que no puedo convenir con el pensar de V. 
—y esto confirma mi aseveración de enantes—es que 
basten estos datos para distinguir con claridad mi idea 
política. Quizás presuma, viéndome prudentemente re­
fractario á ciertas novedades, 6 vejeces, científicas, y á 
ciertas ideas ñlósoficas, que debo ser por ende absolutis­
ta.. . ¡Será que no ha reflexionado lo bastante cuan antité­
ticos son, y lo reiiidoa que andan y  han andado siempre, 
el catolicismo y  los varios absoíutis'nos que afligen y 
aherrojan á la pobre humanidad?

Pueden fundarse sobre aquel diversas formas de go­
bierno... ¡Todas, menos los susodichos absolutismos y 
cualquiera otro linaje de Urania 1 Si tuviese V. poder, y 
á más de poder voluntad, para establecer una buena y 
ordenada república, que se ajustará á la doctrina católi­
ca y á los preceptos de la Iglesia, yo aceptaría esa repú­
blica muy gustoso; deteniéndome tan solo para encas­
quetarme el gorro frigio, en muestra de adhesión entu­
siasta, la triple consideración de que sin duda alguna 
iba á hacer una riuicula figura con tal embeleco, de 
que ̂ 0 es adminículo ese de todo punto indispensable, 
y  de que tampoco tiene cosa alguna de cómodo.

Y si, al contrario, quisiera someter la nacional ca­
pricho de un déspota que la oprimiese y tiranizase, 
contra el espíritu del Evangelio,—que lo es verdadera­
mente de libertad, de igualdad jy de fraternidad,—io re­
chazaría con la propia energía que rachazaré siempre 
la violencia, la injusticia y el bárbaro despotismo, sea 
monirquico, sea revolucionario y demagógico. Vea V. aquí, 
amigo mió, dos enfermedades sociales, la una vieja 
{¿teinie), y la otra flamante '{nouvelle), que con tanta ra­
zón hubiera podido incluir M. Anglada en su última 
obra, como ha incluido la peste de Atenas y  la lepra por 
una parte, la sífilis y el cólera morbo por otra.

Me urgía declarar, coram populi, y  de la manera más 
terminante, estas creencias y opiniones mias\ creencias 
y  opiniones que no por ser de mi propiedad han de ser en 
todo las de un periódico cómo E l  S iglo  Medico , donde, con 
la independencia más amplia y una tolerancia admirable y 
para todos honrosa, escribimos muchos de opiniones 
discordes y en algo quizás opuestas, sin que jamás cho­
quen entre sí, ni sea parte esa diversidad de pareceres 
en algunos puntos para que dejemos de amarnos todos 
muy cordialmente.

De las mías, ni pienso variar en lo fundamental, ni me 
avergonzaré nunca,.. Y con ser tales como son, son sia 
embargo eminentemente conciliables con la libertad 
bien entendida, con el legítimo progresar de la humani­
dad, y con la más indulgente tolerancia.

Remata la estimada carta de V. quejándose por qué 
haya presumido del Ateneo que estuviera de más, sin 
duda por olvidarse de aquella disyuntiva que en El S i­

glo se estableció. Dos cosas opuestas se supusieron,(de­
jándole la elección; y merece notarse, que habiendo op­
tado por la primera, se queje por la segunda que des­
echa.

Sea de eso lo que el Ateneo y V. tengan por prefe­
rible, Pues que se proponen el cultivo délas ciencias, 
repito que esto me parece magnífico; pero no se quejen 
entonces por que se diga que un club político más no es 
en el dia muy necesario abundando tanto el género 
como abunda.

Celebro, en fin, que no haya esclusivismo en ese 
nuevo Ateneo, y  que no se obligue en él á tener un cri­
terio político determinado, como V. dice que sucedía 
no ha mucho en nuestro país,—aunque no se conformen 
con la aseveración, ni otros Ateneos y sociedades, ni 
muchas cátedras, ni infinidad de libros y  publicacio­
nes—porque al cabo algún respeto han de merecer, y 
en alguna parte se han de practicar, los principios que 
ahora están en boga.

Sabe V. bien que para escribir el reducido comento 
que ha dado márgen á estas amistosas contestaciones, 
no se tuvo á la vista el discurso inaugural que pro­
nunció, y que era imposible por tanto penetrar bien 
el espíritu que le había dictado, aun cuando ofrecieran 
su talento é instrucción la certidumbre de que no habría 
escrito inconveniencias. Añadiré, para terminar, que 
anticipándome á su ruego, he sido tolerante siempre há­
cia la idea nueva (como quien dice al gusto del dia), de la 
propia suerte que soy tolerante hácia todas las modas que 
se presentan, siquiera me parezcan algunas hasta ridi­
culas. Lo que hago cuando no me gusta alguna, es no 
aceptarla; pero suelta la dejo y juguetona, para que siga 
el curso de su propia estrella; y  con tanto más placer, 
cuanto que me proporcionan muy amenudo las que de­
secho—que suelen ser viejas recompuestas y arrebola- 
daas—gratisimosolaz y  pasatiempo...

En cambio, á lo que me hallo dispuesto siempre—si­
quiera haya en nuestras opiuiones mayor ó menor dis­
crepancia—es á mostrarme coa toda la consideración y 
aprecio que V. merece, su afectísimo amigo y compa­
ñero Q. B. S. M.

F rancisco  Mendez  A lv a r o .

Héa

Madrid 12 d Diciembre de 1870.

UN DOCUMENTO.

Consignemos en nuestras columnas, por lo que pueda 
valer parala historia, la manifestación que ha publicado 
una comisión especial de las Juntas de Sanidad provin­
cial y municipal de Barcelona nombrada al efecto, aun 
cuando se ha dejado en ella á las clases médica y farma* 
céutica en el más injusto olvido ¿No se han hecho dig­
nas estas clases de testimonio alguno de aprecio por 
parte de las Juntas sanitarias? Tampoco hallamos la 
conmemoración más ligera de los sacerdotes que han 
perecido ejerciendo su ministerio... ¡Doloroso es el mo­
tivo de tales omisiones!

«Por 
mias sal
mismos, 
pulsar y 
los prin 
nación, 
legado 
por su i 

»Su 
estermi
poracioi 
ágotabL 
to, fuer 
enemigi 

>La
vigoroa; 
calde p 
Wta, iü' 
que poi 

»Est 
en la de 
tjplicau 
quiera 
bles dia 
lantrop 
otros a( 

) > A 1 (  

Matas ( 
clon de 
cabezas 
eterna:
rosas.»

CORRESP 
PROFB: 
RAL B

En 1 
ron alg 
tes, ce, 
tiempo 
peratui 
pero co 
desde : 
muchoi 
do algi 
do mu 
dos. Ls 
sobre ! 
dias di 
tos del 
observ 
aensibl 

Las 
frecuei 
mes di 
constil 
la afee 
indisti 
adquir 
aquellc 
niguas 
propor 
tidos, 

Ent 
cas ha
ganas 

Las 
númer 
zado d 
de eris 
pleurl 
clones 
diarrei 
clon.

EU 
tubre 1 
se cur¡ 

Em 
corres

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 815

1 me 
I sía 
irtad 
lani-

refe- 
cias, 
tejen 
o es 
ñero

to.

Hé aqui la expresada manifestación:
«Por primera vez, en el largo catálogo de las epide­

mias sufridas por nuestros antepasados y  por nosotros 
mismos, se ha visto comparecer entre los apestados, 
pulsar y tactar los moribundos del icterodes, á uno de 
los primeros mandatarios del gobierno supremo de la 
nación, un representante de la misma, á la par que de­
legado inmediato del Consejo de ministros, presidido 
por su alteza el regente del reino,

¡oSu impávida presencia por tres dias en el foco de 
esterraiüio y  muerte, su voz cientíüca en todas las cor­
poraciones gerárgicas y populares de la ciudad, y la in­
agotable largueza de los recursos de que venia provis­
to, fueron los primeros arietes lanzados al formidable 
enemigo, visible solo por sus estragos.

»La aparición de este primer héroe acrecentó las 
vigorosas fuerzas de los señores gobernador civil y al­
calde popular; quienes, cada cual en su respectiva ór­
bita, incesantemente permanecieron en la brecha, basta 
que por completo abatieron la terrible calamidad.

«Estos asiduos presidentes en las Juntas de Sanidad, 
en ladeauxilios, en la diputación y en el municipio, mul­
tiplicando sus robustos brazos y difundiendo por do 
quiera sus enaltecidos espíritus, han sido los incansa­
bles dispensadores de los cuantiosos bienes que la ñ- 
lantropia personal de unos y  la dadivosa caridad de 
otros acumnló sobre este atribulado pueblo.

»A los insignes varones Rivero, Corcuera y Soler y 
Matas quedáis, barceloneses, obligados por la limita­
ción de las desgracias que se cernian sobre vuestras 
cabezas; á ellos pagad tan enorme deuda coa gratitud 
eterna: que no á más tributo aspiran las almas gene­
rosas.» ________________ __

P A R T E
CORUESPONDIENTE AL MES DE OCTUBRE DE 1 8 7 0 ,  QUE LOS 

PROFESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL HOSPITAL GENE­
RAL ELEVAN A LA KXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL.

En los primeros días del mes de Octubre se presenta­
ron algunas lluvias aunque pasajeras y poco abundan­
tes, cesaron luego, de modo que en el resto del mes el 
tiempo fué sereno y despejado disfrutándose de una tem­
peratura agradable y de los días apacibles del otoño, 
pero continuando la sequía que viene esperimentándose 
desde las estaciones anteriores. El termómetro señaló 
muchos dias hasta veinte y cuatro grados, descendien­
do algunas mañanas á catorce grados, y esperimentan- 
do muchas oscilaciones entre los dos estremos referi­
dos. La columna barométrica se mantuvo casi siempre 
sobre ios setecientos trece milímetros, y aun en los 
dias de lluvia no bajó de setecientos cuatro, y los vien­
tos del N. E. del E. y del N. O. fueron los únicos que se 
observaron en todo este tiempo, siendo por lo común in­
sensibles. , ,  ̂ j

Las viruelas continuaron siendo la enfermedad mas 
frecuente entre todas las agudas observadas durante el 
mes de que nos ocupamos, y si no puede decirse que 
constituyan una verdadera epidemia, ,son sin embargo 
la afección reinante hace algún tiempo: ellas acometen 
Indistintamente á los no vacunados y á los que lo están, 
adquiriendo á veces en estos tanta gravedad como en 
aquellos, aun que en general parece han sido mas be­
nignas en el último mes que en los anteriores, pues la 
proporción de las terminaciones funestas con los asis­
tidos, resulta ser algo menor.

Entre las fiebres continuas y remitentes, las gástri­
cas han sido las mas comunes, habiendo degenerado al­
gunas en adinámicas y atáxicas.

Las fiebres intermitentes se han presentado en mayor 
número que en los meses anteriores, á pesar de lo avan­
zado de la estación; observándose ademas no pocos casos 
de erisipelas, de anginas, catarros pulmonaies agudos, 
pleuritis pnéumoDlas, reumatismos articulares, afec­
ciones del tubo digestivo, como saburras gástncas- 
diarreasy cólicos, y  no pocos desórdenes de la inerva,

total de las enfermedades agudas asistidas en Oc­
tubre fué de nuevecientas ochenta y  una, de las cuales, 
se curaron quinientas cincuenta, y fallecieron noventa.

Entre las enfermedades crónicas, sobresale la cifra 
correspondiente á las del encéfalo; lo cual se debe al con­

siderable número de enagenados que existen en el Depar­
tamento especial destinado para ello, sobre cuyo estado 
ya se ha llamado repetidas veces la atención; por que 
el acúmulo de tales enfermos en un local que carece de 
las condiciones necesarias para su regular asistencia, 
ocasiona notable perjuicio á los enfermos, haciendo di­
fícil su curación y poco ordenado su tratamiento.

Las afecciones de los órganos respiratorios han sido 
bastante comunes, exasperándose muchas de ellas; sin 
que hayan faltado otras correspondientes al gran centro 
de la circulación, al aparato digestivo, al sistema fibro­
so, y  á otros, etc.

De esta clase fueron recibidas en Octubre trescientos 
diez y seis eufermos, salieron con alta doscientos cua­
renta y cuatro y murieron cincuenta y ocho.

En el Departamento de hombres entraron cuatro 
cientos treinta y  siete, salieron con alta trescientos no­
venta, y fallecieron ochenta y uno: en el de mujeres in­
gresaron cuatrocientas noventa y  siete, se curaron 
cuatrocientas once, y terminaron desgraciadamente se­
senta y cuatro. En las salas de niños fueron admitidos 
setenta y cinco, salieron treinta, y  fallecieron tres, com­
poniendo un total de mil nueve entrados, ochocientas 
treinta y  una altas, y ciento cuarenta y ocho defuncio­
nes.

Resulta de lo dicho, que la enfermería ha sido con­
siderable, pero que el carácter de las dolencias fué en 
general benigno, pues resulta que los muertos se hallan 
con’ los entrados en la relación muy próxima de catorce 
por ciento.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid. — Casi toda la semana 

se pasó entre lluvias y  nieblas, y si bien al principio se 
sintió frió, particularmente por las madrugadas, por so­
plar vientos del primer cuadrante, luego que estos sal­
taron al S y S-S-E alternados con el S-0, y  S-S-0 se 
moderó aquel hasta marcar el termómetro 15* La colum­
na barométrica siguió baja y en tre  la lluvia y la va­
riable; y la atmósfera cubierta, lluviosa, anubarrada y 
brumosa.

Siguen las mismas dolencias aumentando en nú­
mero, pero no en intensidad, esceptuando las viruelas, 
que han producido algunas defunciones y no disminu­
yen en su frecuencia. Las afecciones catarrales y re u ­
máticas, asi como las calenturas gástricas, las angi­
nas y las neuralgias, continúan presentándose bastan­
tes casos, aunque fueron raras las defunciones que 
ocasionaron.

Ultimamente, no dejó de haber alguna congestión 
cerebral, muy grave por lo común; pulmonías, pleure- 
sias, que habiendo acudido á tiempo y con las medíca­
nos oportunas llegaron á vencerse bien, á pesar de los 
síntomas alarmantes con que se presentaron.

iVadie lo sabia.—Según dice un periódico de Palma, 
correspondiente al 2 del actual, en la ciudad de Ibiza 
ha sido importada tambieu la fiebre amarilla, que ha 
ocasionado bastantes víctimas para lo reducido de la 
población... Es cosa cariosa lo que aquí accntece: na­
die se cuida de asuntos tan escasamente importantes 
como la salud pública. De seguro pasará esta epidemia 
sin que nos queden de ella ni aun las noticias que en 
el siglo pasado recogían los gobiernos y  suministra­
ban loa médicos. [Y á esto se llama progresar!

Haya equidad.—Según parece, se están reuniendo, 
por el ministerio de la Gobernación, datos y  anteceden­
tes para formar una propuesta de premios por los servi­
cios prestados en las poblaciones donde ha reinado la 
fiebre amarilla.-De suponer es que sean dignamente re­
compensados los servicios médicos; atendiendo para 
graduar la abnegación de nuestros comprofesores á la 
circunstancia, especialísima en esta enfermedad, de 
haber residido en Cuba mucho tiempo y haber sufrido 
ó ;no la fiebre amarilla en aquella posesión española ó 
e j  otro punto de América. Loa que contaran con la 
inmunidad, habrán podido prestar más y acaso mejores 
servicios que los otros por esa razón misma; pero no 
han corrido los propios peligros, ni espuesto en igual 
grado su existencia.
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Te-Deum.—Ha llegado ya el dia en que cesaran en 
Alicante laa invasiones de ñebre amarilla, y el 13 del 
corriente se celebró este suceso con un solemne Te-Deum 
acordado por el municipio, asistiendo el gobernador y 
ana grande concurrencia.

Una muestra de gratitud.—El Isleño de Palma de Ma­
llorca, publica una exposición que la Junta de sanidad 
de aquella provincia eleva al señor ministro de la go­
bernación, haciendo grandes elogios, y manifestando su 
profundo reconocimiento por la conducta que han se­
guido las autoridades civil y popular mientras la fiebre 
amarilla tuvo abatido aquel vecindario. La Junta su­
plica al señor ministro ponga en conocimiento de S A. 
el Regente la conducta generosa y patriótica de dichas 
autoridades. ¡Ni una palabra délos médicosi

Queja fundada.—El cónsul español en Marsella ha he­
cho presente al ministro de Estado los perjuicios que se 
originan é. los buques salidos de aquel puerto para los 
de España, por la cuare tena que se les impone á 
causa de haber ocurrido allí casos de viruela.—Esta 
queja acredita á un tiempo la ilegálidad y  la torpeza 
con que se está procediendo en asuntos de sanidad. Con­
forme el artículo 38 déla ley que debiera estar vigen­
te, los Directores de los puertos—no el gobierno— 
pueden adoptar medidas cuareutenarias contra el tifo, v i­
ruela maligna, disenteríay otra cualquiera enfermedad 
importable; pero estas medidas excepcionales se aplica­
rán tan solo á los iuques infestados... De ninguna manera 
comprometerán al país de la procedencia dei buque — 
Esto dice la ley, y es arbitrario, enteramente ilegal, el 
hecho de poner en entredicho sanitario á todo país en 
que hay viruelas.—Además de ilegal tiene mucho de 
insensato una providencia general de esa naturaleza: 
si en cuarentena hubieran de ponerse las procedencias 
de todos los puntos donde reinan el tifus, las viruelas, 
la disenteria, y cualquiera otra enfermedad importa­
ble seria mas sencillo hacer de una vez esa declaración 
relativamente mundo entero... ¡Que ridiculeces! Yesto 
se hace, en primer lagar cuando apenas hay pueblo de 
España donde no ocurran repetidos casos de viruela, y 
al propio tiempo que se abre las puertas á la fiebre ama­
rilla. De esa manera se hacen odiosas las cuarentenas 
verdaderamente necesarias.

También se ha ordenado sujetar á cuarentena, por 
motivo de laa viruelas, á las procedencias de Tolon y 
otros puntos.

Laley es terminante, y  en ese punto debe tener cum­
plimiento fiel: si un buque llega con enfermos de vi­
ruela maligna, tifus etc., en hora buena que loa Direc­
tores, con acuerdo délas Juntas de Sanidad, adopten, 
respecto á él, medidas cuareutenarias; pero de ningu­
na manera debe, ni puedo por la ley, adoptarlas el 
gobierno con relación á país alguno.—De extrañar es 
que esia contravención de la ley no haya dado motivo 
á formales reclamaciones.

Víctimas de la fiebre amarilla.—En un periódico, se 
dice á este propósito lo siguiente:

«Durante loa diasque ha durado la fiebre amarilla en 
Barcelona, han fallecido 2.967 personas. El cólera en 1854 
ocasionó en aquella capital 6.548 defunciones, y en 1865'1 
produjo 4 OOl.» I'

¿Qué se intenta deducir de esta mortalida;! compa­
rativa entre la fiebre amarilla y el cólera? ¿Qnó es este 
más mortífero que aquella? Pues es lo cierto que los ataca­
dos de flebreamariila tienen alguna probabilidad mayor 
de salvarse, poca, que los de cólera; pero también lo es, 
con grande repetición probada, que mientras el cólera 
ataca cuando mucho á la vigésima parte de individuos 
de una población, la fiebre amarilla acomete muy ame­
nudo más de las tres cuartas partes.

En Barcelona, sea por las medidas con oportunidad 
adoptadas, sea por otra cau>sa, se ha>estendido poco esta 
vez la epidemia, y h asido muy benigna.

Como en Madrid—La Diputación provincial de Va­
lencia ha decidido suprimir la clínica que había en el 
hospital Provincial de aquella ciudad.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
N u e v a s  c o m u n ic a c io n e fl, h e m o s  r e c i b i d o  ( d e m a s ia d o  e x ­

te n s a s  p a r a  i n s e r t a r l a s  e n  t o d a  s u  i n t e g r i d a d ) ,  r e l a t i v a s  a l  
p a r t i d o  v a c a n t e  é n  l a  M o t a  d e  ( j u e r v o ,  d e  la s  c u a le s , r e s u l t a

e n  r e s u m e n , q u e  h a y  n o  e s c a s a  p o e s ía  e n  l a ;h a l a g ü e ñ a  p in tu r a  
d e  d i c h a  p o b l a c ió n  h e c h a  p o r  e l  o r .  S u b d e l e g a d o  d e  T a r a n c o n . 
N i  lo  d e  la  p a g a  p u n t u a l ,  n i  d e  l a  e s t im a c i ó n  q u e  m e r e c e n  loa 
t i t u l a r e s , s e  d e b e r á  t o m a r ,  s e g ú n  e l l a , a l  p ió  d e  la  l e t r a . T 
c o m o  n o  p o d e m o s  p r o l o n g a r  m a s  t i e m p o  e s t a  e s p e c ie  d e  p o lé ­
m i c a s , l o  q u e  p o r  n u e s t r a  p a r t e  d e d u c im o s  e s , q u e  la  b o n d a d  
d e l p a r t i d o  e n  c u e s t ió n  n o  d e j a  d e  s e r  p r o b l e m á t i c a  b a j o  maa 
d e  u n  a s p e c t o , y  q u e  h a r á , p o r  t a n t o ,  p e r f e c t ís im a m e n t e  e n  in ­
f o r m a r s e  b i e n  t o d o  e l  q u e  s o lic it e  l a  p r e v e n d a . ¡ L a  v e r d a d  en 
s u  l u g a r !

VAGANTES,
E s t e  A y u n t a m i e n t o  h a c e  s a b e r : Q u e  p r e v i a s  la  a u t o r iz a c ió n  

d e  E x m a .  D i p u t a c i ó n  f o r a l  y  p r o v i n c i a l ,  y  a p r o b a c ió n  d e l  es­
p e d i e n t e  f o r m a d o  a l  e f e c t o , p o r — e l M .  1 .  S .  g o b e r n a d o r — ci­
v i l  d e  e s t a  p r o v i n c i a , se a n u n c i a  l a  v a c a n t e  d e  la  p l a z a  d e  m é ­
d i c o - c i r u j a n o  d o  e s ta  v i l l a ,  d o t a d a  c o n  e l  s u e ld o  a n u a l  d e  3250 
p e s e ta s , p a g a d a s  p o r  t r im e s t r e s  d e  fo n d o s  m u n i c i p a l e s . — 
L o s  q u e  q u i e r a n  á  d ic h a  p l a z a ,  q u e  d e b e r á n  s e r  d o c to r e s  ó 
lic e n c ia d o s  e n  m e d i c i n a  y  c i r u g í a ,  p r e s e n t a r á n  su s  s o lic itu d e s , 
e n  e l  t é r m i n o  d e  1 5  d ia s  c o n t a d o s  d e s d e  la  i n s e r c i ó n  d e  este 
a n u n c i o , a c o m fja u a n d o  á  la s  m is m a s  c o p ia s  l e g a l i z a d a s  d e  sus 
t í t u l o s , y  r e l a c i ó n  d e  l o s  m é r i t o s  c o n t r a í d o s  e n  e l d e se m p e ñ o  
d e  s u  f a c u l t a d .

L a s  c o n d ic io n e s  se h a l l a n  d e  m a n if i e s t o  e n  l a  s e c r e t a r i a  de 
e s te  m u n ic i p i o , p a r a  lo s  q u e  g u s t e n  e n t e r a r s e  d e  e ll a s .— N e s m a  
( N a v a r r a )  29 d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 7 0 .— E l  p r e s i d e n t e , Bernardo 
Bernia. ( P .  P . )

— L a  d e  midico-cimjano d e  l a  M o t a  d e l  C u e r v o ,  p r o v in c ia  
d e  V a l l a d o l i d ;  s u  d o t a c ió n  40 0  p e s e ta s  p o r  l a  a s is t e n c ia  g r a t u i ­
ta  d e  16 0  f a m i l i a s  p o b r e s  y  la s  i g u a l a s  c o n  lo s  v e c i n o s  a c o m o ­
d a d o s . L a s  s o lic it u d e s  b a s t a  e l  3  d e  E n e r o

— L a  d e  medico-cirujano d e  N a v a c o n c e j o ,  p r o v i n c i a  d e  C á - 
c e r e s ; s u  d o t a c ió n  750 p e s e ta s  p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  ve n cid o s 
p o r  la  a s is t e n c ia  g r a t u i t a  d e  25 f a m il i a s  p o b r e s y l a s  i g u a l a s  con 
250 v e c i n o s  p u d i e n t e s . L a s  s o lic it u d e s  b a s t a  e l 28 d é l  c o r r ie n te .

—L a  d e  médico-cirujano d e  u n o  d e  lo s  c u a t r o  d i s t r i t o s  de 
!^ a m o r a . S u  d o t a c ió n  l  OüO p e s e ta s  p a g a d a s  p o r  m e n s u a lid a d e s  
d e  lo s  fo n d o s  d e l  m u n i c i p i o . L a s  s o li c i t u d e s  h a s t a  e l 28 d e  D i ­
c i e m b r e .

— L a  d e  médico-cirujano C a s a s  d e  M i l l a n ,  p r o v i n c i a  de 
C á c e r e s ; s u  d o t a c ió n  /50 p e s e ta s  p a g a d o s  d e  fo n d o s  d e l  p re ­
s u p u e s t o  m u n i c i p a l  p o r  la  a s is t e n c ia  g r a t i s  d e  lo s  p o b r e s , in o ­
c u la c ió n  d e  l a  v i r u e l a ,  r e c o n o c im i e n t o  d e  q u i n t a s  y  d e m á s  casos

a u m e n ta d ad e  o fic io  q u e  o c u r r a u . L a s  s o lic it u d e s  d o c u m e n t a d a s  h a s t a  e l 
d e l  c o r r i e n t e .

ANUNCIOS.
A C E I T E S  D E  H I G A D O  D E  B A C A L A O  A S T U R I A N O ,

puro, verdadero, moreno, claro, inodoro é insío ido , e xtra íd o  y  ga­
rantizado por el farmacéutico de C u d ille ro , G o n zá le z S a e n z, de los hí­
gado» frescos del género Q-adus, de efectos cual los médicos desean, 
siealo un producto español diurno de protegerse, cuando tanto abundan 
los extranjeros, y  estando España cssi rodeada por el m a r. Frascos de 
500 gram os, á  50 rs ;  y  medio 1 6  rs. E l  iodo ferru gin oso 4 0 , y  22  reales. 
E l  de Lija  2 4 , y  1 4  rs. Depósito central por m a yo r y  m e n o r, M adrid F a r ­
macia de Fe rn a n d e z Izq u ie rd o , calle de la R u d a , u u m . H .  (4 1 9 )

A C E I T E  M O R E N Q - C L A R O

DE HIGADO DE BACALAO,
del doctor de Jongh;

miembro de la Facultad de medicina de La Haya, comendador 
de la órden dé Carlos I I I  de España, y  caballero de la órd^ 

de Leopoldo de Bélgica.
Gran medalla de oro concedida por 8. M. el Rey do Jos 
Belgas.—Gran medalla de plata concedida por S. el

Iley de Holanda.
Recom endado por los médicos más notab les, p o r ser indudable 

mente el más p u r o , el m ás agradable al p a la d a r, y  e ' más ebcazde 
cuantos se conocen.

Se vende únicam ente en frascos con cápsulas, en todas las buenas 
farm acias.

Depósito general en E s p a ñ a : Isid ro  F e r r e r  y C o m p ., M o n te ra , 31 
principal M a d r id . (4 1 6 )

N IE M E Y E R .
Tratado de patología interna y  terapéutica, traducido pof 

D . EmuyuB Simancas, de laT^y última edición alemana.
E s ta  obra constará de unos 2 0  cuadernos de 1 1 2  páginas al predo 

de 4  rs . en M adrid y  5 en p ro vin cia s, repartiéndose 5 m ensualm ente. S6 
ha repartido el 1 7  últim o del tomo te rce ro . Se suscribe en la porteril 
del colegio de S an  Cárlos, librerías de M o y a y  P l a z a , y  Gaspar y  Roig. 
ó directamente en casa del tra d u c to r, calle de T o le d o , núm ero ilo , 3 .’ i 
izq u ie rd a , donde se dirigirán los pedidos, ( P .  P . )

l A p r e a U  da P .  G :  t  O i t C A .- ^ i o m b o  I t . M A D S I D i  1 8 7 0 ,
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